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INTRODUCCION. 
Justamente quince años hace que, deseoso de conocer las 
principales cortes de Europa, salla de Málaga, el 2 de Junio de 
1852. Hoy, 10 de Junio de 1867, vuelvo á emprender otro; pero 
¡cuán diferentes son las emociones que siento al decidirme á él y 
qué de luchas antes de verificarlo! Entonces me acompañaba mi 
esposa; íbamos á ver parte de familia muy querida; y aunque de-
jaba una niña, un ángel que años después voló al cielo á pedir 
por nosotros, como era mas joven, como la suerte me sonreía, 
como no habla sufrido aun en mi nueva familia ninguno de esos 
golpes que hacen en el corazón heridas para siempre incurables, 
partía contento, radiante de gozo, por ir á contemplar esas ma-
ravillas do la civilización moderna; porque al fin satisfacía una 
pasión que siempre me ha dominado, la de v i a j a r . Mas en este, 
también voy á satisfacer, no llamaré pasión, tampoco deseo, más 
propiamente la diré necesidad de conocer á su Santidad Pío I X ; 
de rendirle mi homenaje de adhesión y respeto; de presenciar 
osas grandes festividades religiosas que se consagran al Dios Todo-
poderoso; á estudiar los monumentos artísticos de Roma y de 
Italia; á asistir al torneo del genio, do la industria; en una palabra./ 
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á dar pasto al alma y á los sentidos, purificándose la una con los 
sentimientos religiosos, entusiasmándose los otros con los encan-
tos y bellezas del arte, y procurando al mismo tiempo un poco de 
tono al cuerpo que con la edad se va gastando, y |quc por medio 
de estos viajes física y moralmente se vigoriza. 
Pero qué de esfuerzos me ha costado el emprenderlo. Y o , que 
amo con delirio á mi esposa y á mis hijos: que en los 49 años 
que llevo de tener familia me he consagrado á ella todo entero: 
que no me he separado de su lado: que sus gustos son mis gustos, 
su aliento mi aliento, su vida mi vida: que hasta el menor indicio 
de alterarse la salud de cualquiera de ellos, es suficiente para 
hacerme perder la tranquilidad, para quedar reducido á un autó-
mata, para no sosegar: que si realmente se ponen malos, mi puesto 
constante es al lado de su lecho, lo mismo de noche que de dia, 
irme ahora, y solo, dejando á estos seres tan amados, era terrible; 
me parecía, y aun me parece, una locura. U n mes seguido he 
estado pidiendo á Dios que me ilumínase, que hiciese desarrollar 
en mí la verdadera idea. Lucha en que he sufrido bastante, y que 
llegó á su colmo en el acto de partir: acto desgarrador y en el 
que, después de la muerte de mi inolvidable bija Maria del Rosario, 
(mi primer cariño paternal y el último, pues el que entra-
ñablemente profeso á los actuales en nada ha hecho disminuir el 
que tenia á este ángel;) después de aquellos días terribles de dolor 
y de purificación, puesto que este dolor y esta perdida me hicie-
ron encontrar el camino de Dios, del cual hacia tantos años me 
había alejado, no he sentido otro momento tan doloroso como el 
de mi separación de estas personas queridas, las cuales se vengan 
de mí estando siempre presentes en mi memoria; no dejándome 
ver nada sin acordarme de ellas, y en sentir un vacío en mi alre-
dedor, en mi corazón, que atenúa el placer de las maravillas que 
contemplo: situación anómala é incomprensible para mi esposa, pa-
ra mis hijos —aunque tuviesen mas edad,—y aun para los estraños. 
Si ella y ellos, si mi esposa y mis hijos lecn^alguna vez estos 
renglones, se convencerán de que si he satisfecho mis deseos reli-
giosos primero, y luego artísticos, ha sido á costa de sufrir mucho, 
imichísimo: sufrimiento que no cesa, todo lo mas se mitiga. Así que 
hasta hoy—22 de Junio—no be podido principiar estos apuntes 
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ó impresiones de viaje; y eso que he visto ya muchas y hermosas 
ciudades; he contemplado infinidad de objetos del arlo asi antiguo 
como moderno; y sobro todo, he llenado mi principal aspiración, 
la de conocer y reverenciar al sucesor de San Pedro, al venerable 
Pió I X . Todavía mas: la de recibir su bendición en el grandioso 
templo del Vaticano; y sin embargo, hasta hoy la tristeza me 
había dominado; pero aliviada con tan santo espectáculo, me per-
mite comenzar la presente narración, que será tan ligera como 
ligera ha sido mi estada en ios parajes que he recorrido, y que 
lo mismo debe ser en los que me restan por recorrer. 

Y 
De Málaga a Marsel la , 
A las 6,43 partió ei tren (!c Malaga, y hasta las 
dos empleamos en recorrer el espacio que anles la 
separaba de Córdoba, y- ahora puede decirse que no 
hace mas que unir arabas Ciudades. Son tantas las ve-
ces que he publicado las impresiones que produce el 
trayecto que recorre esta vía, que me creo dispensado 
de hacerlo ahora. Sin embargo, siempre que lo paso, 
no puedo menos de admirar, mas que la ejecución, 
el atrevido pensamiento que tuvieron los ingenieros 
franceses al decidirse á atravesar los Gallanes, esa 
mole de roca dura y de una legua de ostensión. Asi que, 
después de haber atravesado nuestra hermosa vega, 
y los risueños naranjales y limonares de la Pizarra y 
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de Alora, se entra ya en este terreno abrupto, árido, 
casi virgen, y de un túnel se pasa á otro túnel, de 
un puente á otro puente hasta llegar á la Campiña, 
el ánimo queda absorto, y la admiración no permite 
pensaren el peligro que presentan aquellos precipicios, 
aquel rio Guadalhorce serpenteando portan profundas 
y estrechas sinuosidades: el triuníb del arte sobre la 
naturaleza es lo que impera en este trayecto de 6000 
metros, y el que domina al viajero que lo atraviesa, 
aunque sea por cuarta ó quinta vez, como á mi me 
sucedía: triunfo en el que tomaba yo una parte, si bien 
pequeñisima, pues que he sacriíicado varios años de 
trabajo, y he sufrido muchas vigilias y no pocos 
disgustos para su consecución. En esta victoria la 
parte material c intelectual pertenece á los hábiles 
constructores; la moral y la financiera á las personas 
que han estado al frente de la Sociedad, realizando 
entre todos un camino de lo mejor y mas difícil que 
hay en España, y un beneficio ala provincia de Málaga, 
cuya postración era ya conocida. 
Y digo mejor, no comparándolo con el que corrí 
desde las dos y media de la tarde en que salí de 
Córdoba hasta las seis de la mañana en que llegué á 
Madrid, que es bastante espuesto, sobre todo el paso 
de Despeña perros, con un puente de madera todavía 
y con el Guadalquivir lamiendo sus terraplenes, sino 
aun con el mismo del Norte, que lo anduvimos en 
diez y nueve horas hasta llegar á Hendaya, que es 
donde se toman ya los Irenes franceses. Y eso (pie 
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pasamos el Guadarrama, célebre y formidable cor-
dillera atravesada por infinidad de túneles, y aun los 
Pirineos en que bay 29 desde Alsásuahasta la frontera. 
Este camino en verdad no puede compararse con el de 
Madrid á Córdoba. En él las obras son mas esmeradas, 
la nivelación bástanle buena; y especialmente desde 
Miranda para adelante, reúne las condiciones de un 
escelente camino, si bien las estaciones son pobres, 
pero no tanto como las del otro, si se esceptúa la de 
Manzanares. 
Como he dicho, llegando á Madrid á las seis y 
saliendo á las tres pasé tan solo nueve horas, las 
cuales no dejé de aprovechar, pues mi hermano J. 
me llevó en su carruaje á recorrer lo nuevo que se 
habia hecho en Madrid, en los quince años que faltaba 
de él, y vi con gusto que, participando del movimiento 
de actividad y de vida de la época actual, habia cam-
biado casi por completo, perdiendo su aspecto antiguo 
y ostentando el de una verdadera córle. Las obras 
ejecutadas en la puerta del Sol y en toda la región 
que se la avecina, son ricas en construcción y, en 
general, de buen gusto. En el centro hay calles tam-
bién completamente nuevas, reedificadas sus casas en 
unas, y ensanchadas en otras. Las de Hortaleza y 
Fuencarral, donde antes no se veian mas que tiendas 
de abacería, están pobladas de una multitud de ellas 
con objetos de lujo. La policía urbana ha mejorado 
mucho; el sistema de riego es escelente, por mas que 
algunos lo crean estremado hasta el caso de producir 
enlcrmeííades nuevas. Poro ilo'ihíó él cambio há sido 
radical es en el Prado, hacia la parle superior» ó antigua 
puerta de Recoielos. Fuera de esta, el año de 1835 no 
se eoconlraban mas que las estercoleras de la coronada 
villa; ya entonces vi plantar . los primeros árboles que 
debian formar el paseo de la fuenle Castellana. El 52 
estaba concluido este paseo; pero ahora, con la des-
aparición déla puerta y de la tapia, y con la multitud 
de palacios y jardines que se han construido en aquella 
parte, hacen de ella un sitio tan osíentoso como ameno, 
(pie puede competir con sus rivales de otras capitales 
de Europa. Los palacios son suntuosos y muchos de 
un distinguido y correcto aspecto arquitectónico; de 
otros no se puede decir lo mismo, pues han querido 
imitar en ellos á los de Francia del tiempo del Rena-
cimiento, y no es el mejor modelo para esla clase de 
edificios. Tratándose de palacios hay que copiar de 
Italia y nada mas que de Italia. De cualquier modo, y 
aunque íaltan todavía muchas otras que realizar, pues 
la crisis monetaria y financiera las ha paralizado, Ma-
drid ha variado de un modo digno, hasta el caso de ser 
casi nuevo para quien ha dejado de verlo algunos años. 
Nuestra dirección,—y digo nuestra, porque iba en 
compañía de apreciables amigos de que ya hablaré,™ 
era á Marsella, á fin de lomar un vapor que debia 
partir para Civita-Vecchia el domingo 16 á las nueve 
de la mañana, pudimos haber tomado la vía de Zara-
goza, Barcelona y Pcrpiñan, pero como desde Gerona 
á este último punió no está concluido el camino de 
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hierro, y hay que hacer diez horas en diligencia, 
lemimós que ia aglorneraciou de viajeros en aquella 
estación nos hiciese perder mucho tiempo por falla de 
asientos. El camino de Bayona á Celte no se habla 
abierto al público; así que tuvimos que optar por subir 
hasta Burdeos para desde allí bajar á Marsella. Mucho 
habia que andar, no poco que gastar, pero fué preciso 
resolverse;! ello. Salimos, pues, á las tres de la larde 
por el camino del Norte; en lien da ya á la otra mañana 
almorzamos, variamos de tren, cambiamos el oro espa-
ñol que nos quedaba por francés, por cierto con bastante 
quebranto, y partimos á las ocho para llegar á Burdeos 
á las cinco de la tarde, como en efecto lo verificamos. 
En esta travesía ya principié á hacer tristes 
comparaciones; por la rapidez de la marcha, lo mo-
numental de las estaciones, la elegancia y riqueza de 
las salas del buffet, lo esquisito de la comida, porque 
lodo se reúne para no dejar nada que desear. Y luego, 
¡qué de consideraciones se agrupaban á mi mente 
acerca del país que recorría, ahora todo hecho bosques 
de pinos, y hace treinta años que lo atravesé en silla 
de posta, no era mas que una superficie de infinidad 
de leguas, pantanosa, miasmática, improductiva, cono-
cida perlas Laudas! En treinta años; en menos, pues 
osla mejora se debe al actual Emperador, ha sido 
puesto en cultivo tan grande espacio de terreno, crean-
do una industria agrícola que reditúa crecidos beneficios 
al año, ya de la resina que se recoje, ya de la leña 
que se corla, produciendo madera para diferentes 
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construcciones, traviesas y combustible. Pues por en-
medio de este antes desierto y ahora agradable paisuje 
se proyecta el camino, y aunque apenas se cuentan 
en éi poblaciones, pues no hay mas que casas espar-
cidas y las factorías, las estaciones son muy buenas, y 
las principales ó de parada superiores. 
Burdeos se ha considerado siempre como un pe-
queño Paris; yo lo consideraba asi también antes de 
que esta espléndida y hermosa capital realizase las 
reformas que en nuestros dias ha llevado á cabo. Esto 
no obstante, y refiriéndonos á Burdeos, no puede darse 
nada mas grandioso que su puenle de piedra sobre el 
Carona, toda la cortina ele su estenso Muelle, su Teatro, 
su Allée Tourni, su plaza des Quinconces, y aquella 
infinidad de calles con edificios tan magníficos. Ahora 
lo encontramos lo mismo; y no puedo decir si habrá 
hecho algo nuevo en todo este tiempo, pues no paramos 
mas que una noche, y esta la dedicamos á reparar 
las fuerzas en el gran Eótel de Franca, que bastante 
falta nos hacia, pues llevábamos dos dias y dos noches 
sin desnudarnos, sin embargo de que habíamos venido 
hasta allí con toda la comodidad posible, esto es, desde 
Málaga á Madrid en coche solo ó reservado, y desde 
Madrid á Burdeos en coupé ó berlina. 
El 13 á las ocho de la mañana partimos para Mar-
sella con idea de dormir ó enMontpellier, ó en Tarascón 
que está mas allá, y es el punto de empalme de la línea 
(pie llevábamos, de la que viene de Perpiñan y del 
tren que baja de París. Pero habiendo leído durante 
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el camino en un Guia que compramos en Burdeos, 
que estaba anunciada la salida de un vapor para Gívila-
Yecchia á las nueve de la mañana del dia próximo, 
cambiamos de opinión, y en vez de pernoctar en 
ninguno de estos puntos, tomamos de nuevo billetes 
para Marsella directamente adonde debiaraos llegará 
las cinco de la mañana; creyendo tiempo suficiente es-
las cuatro horas que mediaban, para poder arreglar 
nuestro embarque. Mas el tren de Paris venia con 
relardo, efecto de la infinidad de personas que se 
habían ido acumulando en las estaciones del tránsito, 
y que llevaban igual objeto de viajé que nosotros; así 
que llegamos mucho mas tarde de lo que pensábamos. 
Este retardo, y el que exigió el asearnos en el 
Hótel des Colonies, im el que elegimos, hizo no 
poder estar hasta las siete, en casa del Sr. Chaix, her-
mano politico del señor Bryan—uno de nuestros com-
pañeros de espedicion—y banquero para quien llevaba 
caria de crédito. El señor de Chaix había salido, y en la 
compañía de su apreciable esposa estuvimos esperán-
dole hasta que volvió; tiempo que ocuparon perfecta y 
agradablemente los dos hermanos en pedir la una y 
darle el otro nuevas de su familia y en conversar todos 
de los amigos de Málaga. Mas esta tardanza no fuá 
únicamente lo que nos impidió marchar como deseába-
mos, sino que el señorde Chaix, á quien desde Hurdeos 
habíamos puesto un telógrama diciéndole que tratase 
de hacer que nos reservasen cuatro plazas en el vapor 
que debia salir el domingo, lo había hecho desde luego 
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visla |a líiuUiiud que soüciiaba pasifjc, y ainiíjuc no 
los había pagado, para nosotros fué lo mismo puesto 
que mediaba su palabra; asi que le rogamos que los 
satisfaciese, y decididamente nos quedamos, y los dos 
dias que mediaban, viérnes y sábado, los empleamos en 
recorrer la ciudad y visitar todas las obras y reformas 
que han hecho en ella de quince años á esta parte; 
obras y reformas que admira las hayan veriíicado en 
este tiempo, que han exigido costosos sacriOcios pe-
cuniarios y las cuáles vamos á referir someramente. 
Mas antes fuerza es que digamos algo del país 
que hablamos atravesado. El camino que desde Burdeos 
se dirijeá Marsella, corre un terreno sumamente férl i l , 
y que contrasta con el que une á Bayona con Bur-
deos; pues aunque su aspecto ha variado, como dejo 
dicho, con la infinidad de millones de pinos que le 
cubren, esto produce cierta monotonía que llega á 
fatigar, liste, por el contrario, atravesado lodo él —y 
cuyas márgenes por lo común seguíamos ,—-por el 
canal llamado del Mediodía, y que (anto sirvió á 
Napoleón 1 cuando el Bloqueo conlinental; país que 
lo forman el Langüedoc y otras comarcas no me-
nos ricas; regado además por el Garona y otros 
afluentes mas pequeños, es feracísimo. Allí, veía-
mos la viña, el trigo y demás producciones de nues-
tro suelo, sembradas y esparcidas en llanuras d i -
latadísimas, cuyo movimiento y vida agrícola están 
esplicados con lo que queda dicho, esto es, que lo 
atraviesa un ferro-carril, un rio caudaloso, un cana! 
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navegable y la carretera. Gonummenle íbamos tenién-
do á derecha ó á izquierda alguna de estas vías de 
comunicación, conjunto que tanto sorprendió viajando 
por Holanda á nuestro i ) . Modesto Lafuente, y eso que 
allí faltaba el rio. 
Por este amenísíino camino, perfectamente nive-
lado y con magniíicas estaciones, caminamos todo el 
dia con la misma rapidez que en el anterior; solamente 
por la tarde y al aproximarnos á Cettc, se hizo mas 
mesurada la marcha y el tren se deslizó con cierla 
precaución. Cette está colocado á las inmediaciones 
del Mediterráneo, sus aguas lamen las casas de la 
ciudad. Estas aguas antes de llegar ala misma, se 
estienden, se apantanan y forman sus célebres salinas. 
Por la otra parte de la ciudad y por una pequeña 
abertura, penetran también las aguas, formando una 
estensa bahía; de modo que por mucho tiempo marcha 
el tren rodeado de agua y pareciendo que vá á pre-
cipitarse en el fondo del mar. Pero según avanza, 
vá uno haciéndose cargo do la topografía, las entradas 
de las aguas se pasan por puentes, y pronto se está otra 
vez en tierra firme,—si vale la espresion,—por que 
antes la ilusión hacia creer que se iba por medio del 
mar. Indudablemente esta parte de camino es de lo 
mejor y mas difícil que han construido los franceses. 
Luego se llega á Monípcllier, de allí se vá á Tarascón 
donde se cambia de coche, ya en dirección de París, ó 
ya do Marsella, cual queda repetido, y de la que va-
mos á ocuparnos. 

Marse l la y s u s mejoras . 
En Marsella se vé mas que en ninguna otra parle 
el efecto del liempo. En lo antiguo, los primilivos 
pobladores tuvieron á bien edificarla en una altura; 
luego, esta situación les pareció incómoda y el recinto 
estrecho, y poco á poco fueron bajándose, según cre-
cía la población, formando al íin una ciudad bastante 
buena con su célebre Camebiere, que tanto tiene de 
calle como de plaza; y lo mismo hicieron respecto al 
puerto que lo fueron ensanchando. Ya en 1852, en que 
acababan de realizar la traída de las aguas de catorce 
leguas de distancia tomándolas de la Burance, y eje-
cutando el puente acueducto de la Roque-favour, obra 
digna de los romanos —y que describí en mi primer 
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viaje,—oi que ieniaii otros proyectos. Pues bien, un 
sueño parece que los hayan realizado y con tan gran-
des gastos. Primeramente, la ciudad se ha cansado 
de haber variado de sitio, ó mejor dicho, se ha arre-
pentido de su volubilidad, y vuelve á trasladarse á lo 
que llaman Marsella la vieja; pero, como ahora no se 
puede vivir como en siglos anteriores, han comenzado 
por desmontar el terreno; ya ha desaparecido mucha 
parte de las alturas en que antes estuvo construida 
reemplazándolas por magnificas calles, entre ias que 
descuella la llamada Imperial, de mas de media legua 
de largo, y adornada á uno y otro lado de no menos 
magníficos edificios de piedra, todos seguidos, esto 
es, que no forman manzanas, con balconaje lindísimo 
de hierro, que es una novedad en Francia. También 
les pareció pequeño el puerto y lo lian ensanchado, 
tomando al mar una grande esténsion, levantando 
para ello malecones y murallas con piedras artificiales 
enormes, descansando, por último, sobre esta nueva 
muralla un paseo soberbio. Y dentro de este estenso 
espacio, robado al mar, como queda expuesto, hay 
diques, dársenas y anclaje para millares de buques, 
y continúan aun en la idea de prolongar mas este ma-
lecón, llevándolo por la derecha hasta la costa in -
mediata, y por la izquierda unir entre sí y con la c iu-
dad las tres pequeñas islas donde tienen su magnífico 
Lazareto, y de las cuales la de If, ha hecho célebre 
Dumas, en sn tan insulsa como inverosímil novela de 
E l Conde de Montecristo. 
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Pero no quedan aquí sus reformas. En la parte 
antigua han construido un palacio para el Emperador, 
cuarteles de infantería y caballería y estensos docks. La 
Catedral la han reconstruido, dándole otra forma y á la 
fachada distinta orientación. Están concluyendo las 
iglesias de San Vicente de Paul y de San Miguel, 
ambas de estilo gótico y con mármoles blancos y 
negros. 
En un monte que se halla enfrente del ocupado por 
la antigua ciudad, se construyó, en tiempos muy remo-
tos, un pequeño fuerte ó vigía, y en él se reverenciaba 
además la imagen de una Virgen llamada Ni ra. Sra. de 
la Guardia, que después vino á ser la pal roña de Mar-
sella, Pues bien, ni la altura que es inmensa, ni el gasto 
que ha sido estraordinario, los ha detenido para levan-
tarla un nuevo Templo, que aunque pequeño, porque 
el emplazamiento no permite mayores límites, es nota-
ble por su gusto y riqueza en mármoles y en alhajas, 
ofrendas de la piedad de fieles sin cuento. La Virgen 
es hermosísima, de gran tamaño, fundida en plata, la 
corona de oro y adornado su pecho de valiosa pedrería. 
Está colocada en el altar mayor, al cuál cubre una 
lindísima cúpula, alrededor de la que se lee una ins-
cripción dedicada á la Virgen formadas las letras con 
corazones de oro. Porque hay que advertir que lo que 
nosotros llamamos milagros, que generalmente son 
de piala y representando diferentes objetos, en Francia 
son corazones de plata ó de oro, los cuáles van colo-
cando con gusto y simetría alrededor de la Imagen á 
que se dedican. Todas las paredes de la Iglesia están 
materialmente cubiertas por cuadros, votos de aquellas 
personas que se recomendaron á la Señora en alguna 
enfermedad ó peligro; porque hay la piadosa costum-
bre, así en los marineros como en los que van á Tierra 
Santa, ó los que emprenden cualquier viaje estraordi-
nario, de subir antes á tan edificante santuario y po-
nerse bajo el amparo y protección de la Virgen, acto 
de devoción que suelen repetir á su regreso, y que yo 
también verifiqué oyendo La misa, no solo de mi com-
pañero Sr. de Bryan, sino también de otros varios 
sacerdotes, tal era la afluencia que de ellos habia, pues 
los altares de los lados están construidos en los arcos 
de la segunda nave y no en la pared, de modo que 
desde el fondo de la Iglesia se ven todos, y á un 
mismo tiempo pueden oirse nueve misas. Resta todavía 
concluir la torre, que debe tener por remate una es-
tatua de la Virgen, de hierro, de enorme tamaño, y 
hueca, para que pueda entrar cómodamente una per-
sona y por los ojos de ella, contemplar y estaxiarse 
con el bello panorama que se le presenta, formado 
por el mar, la ciudad y la campiña, poblada de lindí-
simas casas de recreo. 
Pero no solo en el puerto y en las Iglesias es donde 
hay que admirar los cambios verificados en Marsella, 
no: por cualquier parte se encuentran. En 1852 tenian 
por Bolsa un miserable tinglado de madera, hoy tienen 
un suntuoso edificio. Han hecho un palacio para el 
Tribunal de Justicia: otro para el Prefecto, ó sea 
Gobernador Civil, y lodas sus dependencias, que ha 
costado ocho millones de francos; y tenian en cons-
trucción una Biblioteca pública, y en cífrente y cen-
tro del gran depósito de agua que mira á la Ciudad, 
una Cascada, y á los lados Museos de Historia Natural 
y de Pinturas. 
Pues todavía hay mas. Después de tantos gastos 
como hicieron para traer agua de tan larga distancia, 
se han encontrado con que la mayor parte del año 
está turbia, y que arrastra tanta cantidad de fango que, 
ó cegará el depósito, ó exigirá grandes sumas para 
limpiarlo. Diferentes han sido los medios propuestos 
para corregir este mal; y parece que han adoptado al 
fin el filtrar el agua al tomarla del rio Duranee; método 
de filtración usado en Toidouse, y que nosotros pronto 
hará un siglo que lo tenemos puesto en práctica en el 
Guadalmedina. Alarde esta inmensidad*de obras. El 
Ayuntamiento tiene hoy una deuda de cien millones 
de reales cuyos intereses paga con religiosidad; y 
cuenta con un presupuesto ordinario de cincuenta. Por 
último, la obra verdaderamente suntuosa y jigantesca 
de la Marsella nueva, es el paseo de la Cornisa, que 
se estiende alrededor del golfo en una ostensión de 
7 kilómetros. Ninguna ciudad ofrece otro paseo igual 
ni en ostensión, ni en originalidad, ni en encanto. 
¡Qué de tristes rellecciones me sugiere este relato, 
y cuánto desearía, poderle aplicar á mi tierra adoptiva! 
Pero el destino que la persigue se cansará algún dia, 
y será, lo que debe ser, por su clima y producciones. 
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Enlonccs se lá verá demoler sus barrios deí Perchel 
y Trinidad y sustituirlos por hermosos edificios, en 
esta parte llamada á dar prolongación á la ciudad, en 
la estensa llanura del lado de Poniente, y sin tener, 
como en Marsella, que echar abajo altas montañas, 
sino solo derrumbar casuclias antiguas y miserables. 
Al atravesar una noche esta parte nueva de Mar-
sella, al pasar calles y calles, anchas, de estraordina-
ria ostensión, con aquellas casas de piedra, como 
apuntado queda, sin alumbrado las mas, pues todavía 
no están concluidas ni habitadas, parecíame encon-
trarme en una ciudad desierta que un cataclismo hu-
biese destruido, reediücada otra vez, y que los habi-
tantes escapados de la catástrofe, aguardaban lejos el 
aviso de que vinieran á tomar posesión de su nueva 
morada. Y sin la abertura próxima del istmo de Suez 
creo que estos habitantes no vendrían por mas que los 
llamasen, pues en mi concepto no hay ea ia actualidad 
población suficiente para llenar esta parte. Pero como 
los ingleses lian conocido desde luego la importancia 
de este punto, abierta que sea esta rica via comercial, 
han pedido ya permiso para establecer en él una co-
lonia, y ellos serán los que pueblen á Marsella la 
Nueva. 
I I I . 
G e n o v a , L i o r n a , P i s a . 
El Domingo, después de oír misa,—oomo acabo de 
decir,—nos embarcamos en el vapor Prince Napoleón, 
que debía hacer escala en Genova, Liorna y Givita-
Yecchia; y si el no ser viaje directo me contrariaba, por 
que de este modo habia de estar mas tiempo en el 
mar, que tan mal me sienta, por otra párteme pro-
porcionaba la ventaja de visitar las ciudades citadas, 
y aun á Pisa, las que de otra manera tal vez no hu -
biera podido ver, según el plan que llevaba de co-
nocer los puntos principales de Italia. Con motivo de 
las festividades religiosas de Roma, eran millares las 
personas que por mar y por tierra á ella se dirigían; 
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y dominados los consignatarios de una desmedida 
ansia de lacro, admitieron triple número de viajeros 
que de ordinario, asi que materialmente, en la cámara, 
no se cabía. Para las cuatro plazas tomadas por nos-
otros con tanta anticipación, no había mas que dos 
camarotes con tres camas y un sofá; y este fué el que 
yo elegí, pues el mareo que siempre que me embarco 
me acomete, nie obliga á ir vestido, y siendo así, 
lo mismo rae daba tener un colchón que un sofá; y 
aun no contando mas que con este me consideré d i -
choso, pues la mayoría de los pasageros no tenían mas 
cama que la mesa de comer, las banquetas, ó el duro 
suelo. Levó anclas el vapor y comenzó el tormento 
para los que se mareaban, que no eran pocos: yo me 
recogí, cerré los ojos, apenas comí nada, y cuando 
llegamos á Genova á las diez del otro dia, me encon-
traba mejor délo que esperaba. 
Aunque Genova ha perdido mucho de su antiguo 
esplendor, todavía posee bastantes monumentos que 
lo revelan, y no pocos que lo conservan. Desde luego, 
el puerto, estenso y lleno de embarcaciones, se halla 
rodeado de un serai-círculo formado por la ciudad, 
cuyos edificios colocados en escalinata, como las gra-
das de un vasto anfiteatro, apoyados sobre altas y 
verdes colinas, que á su vez están dominadas por ele-
vadísimas montañas coronadas de reductos y fortale -
zas, presenta la perspectiva mas vistosa, y^con razón, 
celebrada de antiguos y moderaos. Sus calles pr in-
cipales Strada Nuova, Balbi, Nuovissim y otras, 
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decoradas de palacios, llaman con justicia la atención 
de los que las transitan. Algunos de estos palacios 
están abiertos para que los admiren los estranjeros; 
nosotros visitamos tres, el de .Doria, Brignole Sale, 
conocido por el Palacio Rojo, á causa del color de su 
fachada, y el del Rey Víctor Manuel, en el que hace 
poco murió uno de sus hijos, y cuyas habitaciones 
aun se conservaban cerradas. La riqueza de estas aris-
tócratas moradas en pinturas, esculturas y muebles es 
estraordiuaria. También hay infinidad de Iglesias dig-
nas de verse. La catedral y la Ánmzziata, son las 
dos que nos llamaron mas la atención. La primera, 
dedicada á San Lorenzo y cuya última restauración 
dala del año 1550, está formada de mármol blanco 
y negro en listas alternadas, cuya forma existe tanto 
en el esterior como en el interior. En esta iglesia se 
conservan las cenizas de San Juan, trasportadas en 
1097 de Mirra, y cuya caja, de plata y de un trabajo 
delicado, se halla sostenida por cuatro columnas de 
pórfido. La Anunzziaia está en la plaza de este nom-
bre, cuya magnificencia y esplendor se deben á la 
familia de los Lomellm que la fundaron, y han estado 
en posesión de ella hasta el año de 1741. Aunque 
pequeña, es lindísima, rica, es una perla; y cuyo re-
cuerdo no han podido borrar de mi memoria los gran-
diosos templos que después he admirado. 
Estando en Génova era preciso ver su tan afamado 
Teatro de Cario Felice, nombre del Soberano que lo 
hizo construir en 1826, y allí nos dirigimos después; 
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y en efecto nos convencimos de que con razón goza 
de tan distinguida fama. Es capaz de 3,000 personas, 
todos los asientos y colgaduras son de terciopelo en-
carnado y los adornos de oro. También en Génovase 
están ensanchando; y á la parte derecha de su paseo 
principal, llamado Acqua Sola llevan ya formadas va-
rias calles de edificios hermosos, de estilo moderno, 
no seguidos como en Marsella, sino por manzanas. Por 
último, viraos otra plaza denominada de VAcqua 
Verde, en cuyo centro han elevado en 1832 una mag-
nífica estatua á Cristóbal Colon, y en uno de cuyos 
lados se ostenta la estación del camino de hierro, con 
una fachada monumental. Después de esta agradable 
escursion por un pueblo que no deja de presentar toda-
vía cierto atractivo, y no es el menor para un espa-
ñol ver adornar la cabeza de las genovesas la mantilla 
blanca, nos dirigimos á la fonda de Francia, comimos 
y partimos para bordo, pues ya iba á salir el vapor. 
Pero antes de dejar á Génova debo recordar un 
incidente ocurrido, que, en mi concepto, ofrece algún 
interés. Junto á nuestro buque habia anclado el Blidah, 
vapor francés, que llevaba el mismo rumbo que nos-
otros, y estaba cuajado también de viajeros. Llegada 
la hora de partir comenzaron en uno y otro buque 
los cánticos sagrados de la Salve, el Laúdate y otros, 
concluyendo, por último, con entusiastas vivas al 
Papa. En medio de ellos, se oyó un cañonazo, y por 
el pronto creí que una de las dos embarcaciones 
habla recibido algún balazo, tal me lo hizo pensar el 
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silencio que por el momento siguió y el sitio en que 
nos hallábamos. Pero á poco principiaron á cantar de 
nuevo la Letanía Lauretana, y uno de los amigos que 
bajó á mi camarote me dijo, que el cañonazo es el que 
se tira al ponerse al sol y arriar banderas. Tal vez 
hubiera realizado mis temores, un pueblo donde acaba 
de tenerse un nuevo meeting proclamando á Roma ca-
pital de Italia, y mostrándose núcleo déla nueva i n -
tentona de invasión. La bandera tricolor que tremo-
laba en nuestros buques, le quitarla, si es que la tuvo, 
toda idea de agresión. 
Diez horas empleamos en hacer la travesía de 
Genova á Liorna, donde estábamos á las seis de la 
mañana del otro dia: travesía hermosa, como lo es 
generalmente toda esta parte de Italia, cuya pintoresca 
costa se vá siempre contemplando, y sembrada de 
recuerdos, así anliguos como modernos. 
En cuanto llegamos á Liorna nos apresuramos á 
desembarcar, con ánimo de tomar el tren que cada 
media hora sale para Pisa, Pero en el momento de 
tocar los umbrales de la estación, partía; asi que tu-
vimos que esperar, dedicando este tiempo á visitar la 
ciudad. Liorna no ofrece en la actualidad cosa de gran 
importancia, comparada con sus demás hermanas las 
ciudades de Italia. Situada al lado del mar , pero en 
una llanura, no presenta desde su puerto la vista tan 
bella que íicnova. Antiguamente estaba cerrada por 
dos fortiíicacíones, y rodeada la ciudad de murallas, 
las cuáles recientemente han llevado mas allá, com-
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prendiendo dentro de ellas los arrabales. A la vez, han 
"prolongado los canales hasta el interior, así que hay 
un barrio llamado la Nueva Venecia, por tener que 
atravesar sos calles en lanchas, cual, sucede en la 
Reina del Adriático. Pero la obra moderna que la 
hace honor y que visitan lodos los viajeros, es el de-
pósito de agua conocido con el nombre del Cisternone. 
En Liorna no se bebia mas agua que la de lluvia re-
cogida en algibes, y en 1792 acometieron la empresa 
de traerla de las montañas de la Colognola, á veinte 
kilómetros de distancia, teniendo para ello que cons-
truir un acueducto y este depósito; inmenso salón de 
piedra, baldosado con mármoles, sostenido por pos-
tes de muy buen gusto, y con una galería alrededor 
para poderlo visitar aunque esté lleno. Como calles, 
tiene la de San Fernando, y como plazas la de Armas, 
ambas lindísimas y completamente enlosadas. 
Llegada la hora de otra nueva espedicion, salimos 
en un tren monstruo, puesto que llevaba, con corta 
diferencia, á todos los viageros del Prime Napoleón 
y del Blidah. 
De Liorna á Pisa el tren apenas emplea inedia 
hora, recorriendo en tan corto espacio de tiempo y 
seis veces por día, los diez y ocho kilómetros que se-
paran á una ciudad de la otra; así que, el contraste 
se hace mas palpable, al pasar casi repentinamente 
de la animación en calles y muelles de la primera, al 
silencio sepulcral de la segunda: esto es, de la vida 
á la muerte. Efectivamente, un sepulcro es Pisa en 
la actualidad, habiendo perdido su riqueza, su comer-
cio, su poderío y todo. Pero me he equivocado, no ha 
perdido todo. Al contrario, para demostrar lo grande 
y lo maguí (ico de este sepulcro y como relieves de él, 
conserva cuatro monumentos, dos, únicos en so es-
pecie, como ¡a Torre indinada y el Campo Santo, y 
oíros dos que rivalizan con ios mejores de Italia, á 
saber: la Catedral y el EaUisterio. 
La Catedral es grandiosa; toda de mármol, con 
cinco naves y una galería superior que corre alrede-
dor, y que se destinaba al sexo femenino, como era 
costumbre en los primitivos tiempos de la iglesia. Tan-
to las bóvedas como la galena, están sostenidas por 
columnas de la misma clase de piedra, aunque de d i -
ferentes tamaños. También la fachada tiene otro orden 
de galería sustentada asimismo por columnas, novedad 
en este género de edificios, y que dá á conocer que su 
arquitDcto no quiso seguir servilmente ios preceptos 
de aquellos tiempos; trátase de los siglos X I , XI I y 
X l l l , en cuya época fueron construidos los monumen-
tos de que ahora nos ocupamos. Sin embargo, no 
dejó de pagar su tributo á la misma, mezclando en el 
esterior y alternativamente para formar lisias, el már-
mol blanco y negro, que, por masque se diga, es 
de un malísimo efecto. Interiormente contiene muchas 
obras de arte dignas de estudiarse, así en escultura 
como en pintura; en esta, sobresale una Santa Inés, 
de Andrea del Sarto, de un mérito tan relevante como 
todo lo de este distinguido plníor. El altar mayor todo 
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cie iapis-iázuii, es una pieza riíjuísima. También se 
distingue el tallado de la sillería del coro, y la cris-
talería de color, llena de pasajes religiosos. Por último, 
existe suspendida enmedio de la nave principal la 
lámpara de bronce, cuyo movimiento, según la t ra-
dición, hizo desarrollar en la mente de Galileo la teoría 
del péndulo. 
Parece raro que en un edificio tan grande, pues 
tiene cien varas de largo, cuarenta de ancho y c in-
cuenta y uno de alto inclusa la cúpula, se les ocurriera 
á los Písanos, que no cabía ni la pila de bautizar den-
tro, ni la torre encima; ésta, la construyeron á un 
lado, aquella, enfrente, haciendo armonía con esta an-
cha plaza. 
El Battisterio fué principiado en 1155, pero i n -
terrumpida la obra por mucho tiempo, se comenzó de 
nuevo, y á espensas de varias familias poderosas, en 
1228; lo que esplíca las diferentes formas de cons-
trucciones que en él se observan. Es «na rotonda en 
la que se penetra por cuatro puertas, y cuya cúpula 
sostienen ocho columnas colosales: la Pila está enme-
dio, y al lado un pulpito, ambas piezas de riquísimos 
mármoles, con bajos relieves, y otros trabajos de mé-
rito y gusto incomparables. 
La Torre—U campanile, —se encuentra á la dere-
cha del espectador que mira de frente la catedral ; y 
en efecto, es una obra lindísima por su construcción, 
y admirable por su inclinación, pues al verla está uno 
temiendo que va á desplomarse; y sin embargo este 
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temor no se ha realizado desde 1174 que se cons-
truyera. Redonda, de ocho pisos, sostenidos cada uno 
en la parte esterior por columnas hasta el mímero de 
207, de mármol blanco, es tan elegante como ligera, 
y su vista encanla al considerarla tan esbelta y con 
una altura de cerca de sesenta varas, y desde la cual 
se goza además, de un paisaje amenísimo, pues los 
alrededores de Pisa se hallan convertidos en un ver-
dadero jardín. Desde esta altura también se veíalo 
grande que es la Ciudad, lo ancho y alineado de sus 
silenciosas calles, animadas en lo antiguo por 300.000 
habitantes, reducidos ahora á 20.000, y el Arno que 
la atraviesa majestuoso, pero como eslrañando aquel 
silencio. 
Mucho se ha discutido acerca de esta inclinación 
de la Torre, creyéndola anos hecha de intento, con-
siderándola otros casual, lo que parece mas admisible, 
esto es: que estándola construyendo tuvo resentimiento 
el terreno, y viendo que lo edificado no se caía, se 
siguió levantándola, teniendo en cuenta ya esta forma; 
y esta opinión se comprueba con que desde el cuarto 
piso ó balcón, las columnas de un lado son masabas 
que las del otro. ¡Ni como podía ser de otra manera 
con un desnivel de unas cinco varas! 
El célebre monumento del Campo Santo, que cier-
ra la plaza por su lado izquierdo, es un paralelogramo 
irregular, teniendo unas ciento y tantas varas de largo, 
por cincuenta de ancho. Su historia dice todo cuanto 
pudiera desearse acerca de su importancia. Queriendo 
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los Písanos hacer un cementerio para sus hombres 
ilustres, que en la época de este pensamiento tanto 
abundaban, comenzaron por traer la tierra con que 
habia de formarse del mismo Jerusalen. Luego le cer-
caron, y sus claustros fueron enriquecidos con escul-
turas, sepulcros, y, especialmente, pinturas al fresco, 
dándole todo esto reunido, la justa celebridad que ha 
tenido y que conserva, apesar de las injurias del tiem-
po. Los frescos sobre todo, son los que mas han su-
frido, por no haberse llegado á poner los cristales, 
que indudablemente seria la intención que cerrasen 
los arcos, que del claustro dan al jardin ó verdadero 
Cementerio; pero existen aun algunos que hacen co-
nocer su grande mérito, siendo el principal el Juicio 
Final, del pintor florentino Orgagna, 
¡Cuántas reflecciones producen Pisa y otras ciu-
dades de Italia al recordar su grandeza pasada y com-
pararla con su presente decaimiento! Las repúblicas 
italianas debieron la mayor parte de su engrandeci-
miento á las Cruzadas, á sus constantes batallas contra 
la media luna: la Cruz era su enseña, y el alma que 
las sostenía. Y en vez de abrazarse á esta insignia 
adorable, los modernos conquistadores italianos pre-
tenden dejarla á un lado, si es que no conspiran, sin 
conocerlo, á quererla derrumbar. Pero de seguro 
que siguiendo este camino la nueva Italia no alcanzará 
los dias de gloria, de floreciente prosperidad que Ge-
nova, Pisa y Yenecia alcanzaron. Esto iba yo pensando 
mientras que el carruaje nos conduela á la estación del 
ferro-carril, pues Pisa, como queda dicho, es bastante 
grande, para poder hacer este trayecto á pié sin can-
sarse demasiado. 
A las dos estábamos de vuelta en Liorna y á las 
cuatro á bordo, habiendo empleado el tiempo que me-
dia en comer en la escelente Fonda del Norte, pues el 
mareo apenas me permite hacerlo embarcado. A las c in-
co hicimos al vapor, imitando el lenguaje antiguo que 
era hacerse á la vela, y después de una travesía tran-
quila llegamos delante de Givita-Yecchia á las cuatro de 
la mañana. Mucho se hizo esperar la sanidad, y nuestro 
temor era perder el tren que debia salir á las seis; 
pero afortunadamente pudimos saltar en tierra á tiempo 
para recoger nuestros pasaportes de la policía, hacer 
reconocer el equipaje y tomar los asientos. Partimos, 
pues, y cerca de las diez principiamos á descubrir la 
Ciudad Santa, la ciudad objeto de mi viaje, y de mis 
constantes deseos de conocer y visitar. El camino de 
hierro dá una gran vuelta antes de penetrar en ella, 
asi que, al mismo tiempo que esta tardanza hace sos-
tener la emoción y retarda la llegada, proporciona el 
ir saboreando de antemano los objetos que después 
han de contemplarse mas despacio. Ya la muralla de 
Aureliano, reedificada por varios Pontífices; los acue-
ductos, que casi se locan; y alguna que otra ruina 
despiertan recuerdos históricos de la ciudad que se l la-
mó, y que fué efectivamente un día, la Señora del Mun-
do, Las altas torres de diferentes iglesias, y, á lo lejos, 
la cúpula de San Pedro, que descuella sobre todas, 
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exilan mtiltitud de ideas religiosas; y enmedio de este 
consli'asle y de csios senlisnientos se llega á la eslaeion, 
so baja uno, y pisa al fin el suspirado suelo. 
Uno de nuestros compañeros de viaje había escri-
to á su corresponsal para que nos tuviese buscadas 
habitaciones, precaución necesaria en un momento 
de tanta aglomeración de forasteros. En efecto, nos 
aguardaba, y tomando un coche nos dirigimos á nues-
tro alojamiento, que por cierto era bastante cómodo, y 
estaba además cerca de la fonda de la Minerva, en la 
cual debíamos comer. 
IV. 
R o m a . 
Dice Pacheco, en su interesante y erudita obra 
titulada Italia, «que cuando el viajero se acerca y 
entra en Roma, lo primero que vé es la cúpula de San 
Pedro y la inmensa mole del Vaticano: cuando se le-
vanta, después de haber descansado una noche, lo 
primero por qué pregunta, lo primero que pide le en-
señen es el Foro.» Nosotros hicimos todo lo contrario. 
Desde luego no teníamos necesidad de descansar, por-
que habiamos dormido en e! vapor; y por mucho que 
fuese nuestro entusiasmo por la Roma antigua, y por 
visitar sus ruinas grandiosas aun, y que tanto hablan 
así al filósofo, como al arqueólogo y al historiador, era 
mucho mas el de rendir nuestros ofrecimientos ele gra-
titud, de admiración y de veneración á Dios, y ren-
dirlos en el primer Templo cristiano del mundo. Por 
I o tanto, después de haber empleado un corto tiempo 
en asearnos y en tomar, como suele decirse, un bo-
cado, partimos llevados por una carretela, cuyos ca-
ballos trotaban admirablemente, hacia San Pedro, y á 
poco ya estábamos cnmcdio de su magnífica plaza, que 
con razón se dice no tiene igual. 
Cuando se habla de una plaza, es costumbre com-
pararla con esta ó aquella de las que pasan por roas 
célebres de las conocidas. Pero yo creo que las com-
paraciones son inoportunas, pues en esto acontece 
como con las personas, que puede darse, y se da, ver 
diferentes, todas hermosas y que sin embargo no se pa-
recen. Esto mismo sucede con la plaza de San Pedro. 
No es la plaza de la Concordia de París con sus fuentes, 
sus estatuas representando las diferentes ciudades de 
Francia, teniendo á su frente el palacio del Cuerpo 
Legislativo, á su espalda los ministerios, á su izquierda 
las Tullerias, y dilatándose por su derecha la vista en 
los Campos Elíseos, el Arco de la Estrella, y algo mas 
con el nuevo Boulevart abierto. La plaza de San Pedro, 
de una capacidad inmensa, con su soberbio Obelisco (1) 
( i ) Trasportado de Heliópolis por Caligula, es el único de su 
grandor que se conserva intacto. Antes estuvo colocado en el Circo 
de Nerón, lugar que ocupa ahora el Vaticano; y de allí se trasladó, con 
grandes esfuerzos y sumo cuidado al sitio que hoy ocupa. Y cuenta 
la historia un hecho que merece referirse: y es que el Papa Sisto V 
impuso pena de la vida al que levantase la voz en el momento de 
colocarlo. Sin embargo, un gen oves que estaba presente, advirtien-
do que se prendía fuego á los cables gritó, agua á las cuerdas, é 
impidió que se cayese. E l Papa le concedió, á petición suya, el 
privilegio, que todavía subsiste en su familia, de proveer las palmas 
para el Domingo de Ramos. 
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enmcdio, las dos fuentes monumenlales á su lado, y 
al frente el Templo con las dos galenas que se p ro -
longan y que casi la cierran, sostenidas por 284 co-
lumnas de orden dórico, es de un efecto sorprendente, 
que deja á uno estático; y el estar casi cerrada, pa-
rece como que obliga á que el. ánimo no se distraiga 
con nada, y se concentre en lo que tiene delante. 
Repuestos, en parte, de esta impresión, subimos la 
rampa que conduce al Templo, penetramos en su sober-
bio vestíbulo, y por último, entramos en él. Mucho había 
oído hablar de San Pedro; no pocas descripciones de él 
había leído; pero lodo es pálido y pequeño ante la rea-
lidad. Aquella magnitud;.aquella riqueza de mármoles, 
de mosáicos, de oro; aquella multitud de estatuas, de 
sepulcros y de adornos de toda especie, no es para 
referido: solo viéndolo, es como puede formarse una 
idea, y después de visto y de admirado, grabarlo en el 
corazón para no olvidarlo jamás. Esto me sucedió; no 
pudiendo fijarme en detalles, dejándolos para cuando 
otra vez, y otra, y siempre que pueda vuelva á verlo. 
Ahora diré á mi vez, que después de haber v is i -
tado á San Pedro, no es posible retirarse á descansar 
sin ir á ver el Foro, ese palenque de las luchas Ro-
manas, sobre todo, en los últimos tiempos de la re -
pública; ese Foro cuyo nombre aprende uno cuando 
¡oven, al estudiar en sus autores clásicos la historia 
de este gran pueblo, que debió su inaudito poderío á 
las virtudes, al valor cívico de sus primitivos funda-
dores, y que tanta miseria arrastrara y tantos crímenes 
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cometiera al perder aquellas, sin poderlo levantar, la 
elocuencia de Cicerón, rebajada por sus veleidades, 
ni la entereza de Catón, no ajena de soberbia y de 
envidia. 
Así pues, en cuanto comimos, nos dirigimos, llenos 
de una verdadera impaciencia, á contemplar estos s i -
tios, que por cierto que están á un paso del centro de la 
ciudad, y son de los pocos que se pueden ver sin nece-
sidad de carruaje. Al efecto, principiamos por el Capi-
tolio, cuyo nombre hace desde luego palpitar el corazón 
con el recuerdo de los sucesos queenélhan tenidolugar, 
por espacio de multitud de siglos. Con estos recuerdos, 
con la historia palpitante de Roma, ya sabida, ya re -
cordada, es menester visitar este y los demás lugares 
que la pertenecen: de otro modo, un montón de ru i -
nas nada diria, al contrario, su vista seria hasta mo-
lesta. Pero cuando la memoria despierta en nosotros 
un pasado tan heroico, la imaginación se exalta, el 
entendimiento y todas las potencias toman parte, y se 
goza de una manera increíble. Así se csplíca que 
infinidad de personas, de elevado saber y de intensa 
piedad, vinieran á Roma por una temporada, y no 
hayan podido dejarla. Ajando en ella su morada. 
Rien se necesita evocar estos recuerdos al llegar 
al Capitolio, á donde se sube por una rampa muy 
suave, pues la vieja Arce Romana, se halla sustituida 
por una plaza formada de tres magníficos edificios, 
dedicados, los laterales á Museos de pinturas y de es-
cultura, conteniendo el uno y el otro, á mi modo de 
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enlcnder, objetos de mérito, alojando eí de enfrento 
oficinas del Gobierno, llamado Palacio Senatorial, y 
conslruido sobre el anliguo Tabullarium. La plaza está 
adornada además con dos leones de basalto, las cslá-
luas colosales de Castor y Pollux, dos columnas mi -
liarias á una y otra estremidad de la balaustrada que 
cierra la entrada, y en el medio la estatua ecuestre 
en bronce dorado de Marco Aurelio, en la cual el 
caballo es de tal mérito artístico, qne no pudo me-
nos de decir Miguel Angel al verlo, tocándole con 
una vara, márcha; pues en efecto no le falla mas que 
echar á andar. 
Fuera de la plaza, á la izquierda y en alto, se en-
cuentra el convento de Santa Maria in Ara Ccvli, QU 
el lugar que ocupaba el gran Templo de Júpiter; y á 
la derecha y á distancia de algunas varas, y dentro 
hoy de una huerta, la tan celebrada Roca Tarpeya. 
La Torre del palacio Senatorial, ó sea la Torre 
del Capitolio, que es como mas comunmente se llama, 
es el principal punto Mesde donde la vista abraza el 
conjunto de las partes de la Roma antigua y moderna, 
con esa bella cadena de montañas que sirve de marco 
á tan imponente cuadro. Voy á bosquejarlo en fuerza 
del interés que ofrece. 
Al Norte, y en último término, se percibe la cima 
de las montañas de la Umbría, que se enlazan con a l -
gunas prolongaciones de los Apeninos, uniéndose á 
estos; yháciael Estehsüe la Sabina, enlazadas á su 
vez con losAbruzos mas allá déla Palestrina en la 
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dirección del Reino de Nápoles: al Nordeste, obser-
vamos aislado el monte Oreste, el antiguo Somete, 
célebre por los versos de Horacio. Un poco mas al 
Este, en el centro de la cadena de montañas de la 
Sabina, se descubre á Tívoü, y al Sudeste, por bajo de 
la Palestrina que apenas se vé, el valle de Yalmontone 
separa los montes Sabinos de los de Albano. A la iz-
quierda, Rocca Priora, Túsculum por encima de Fms~ 
cati, y Colonna al estremo en la misma dirección, son 
los escalones inferiores de la montaña. El pueblo de 
consideración mas próximo es Frascati; pero mas cerca 
todavía están Marino, que produce escelente vino, y 
Castel Gandolfo, morada de estío de su Santidad. Y 
todo este panorama se vá viendo, según se lo van á 
uno describiendo, porque la trasparencia del cielo de 
Roma al caer de la tarde es tal, como solamente se 
vé en algunos pueblos de Andalucía, en Málaga so-
bre todo. 
Desde este sitio también se descubren perfecta-
mente las siete célebres colinas.*Por el pronto se pisa 
la llamada indistintamente Capitolina ó Tarpeyana: 
hácia el Sud y á la derecha, mas allá del Foro, se 
percibe el Monte Palatino, cuna de Roma. El Aventino, 
es la altura que se vé mas lejos, pero en la misma d i -
rección y próxima al Tíber que costea su escarpada 
base; delante de nosotros y al Sud también, aparece 
el Celio; y el Esquilmo, á la izquierda, después del 
Coliseo, se reconoce por unos enormes montones de 
ruinas, restos de la Domus Aurea construida por Ne-
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ron: un poco mas lejos y con algún trabajo se distin-
gue el Viminal, sobre cuya cumbre se eleva la basí-
lica de Santa María la Mayor. Y por último, el Qtii-
r iml , es el montecíllo que se divisa á la izquierda, 
coronado de edificios modernos, de los cuales el mas 
importante es el Palacio Pontifical. A alguna distancia 
del Quirinal, al Nordeste, descubrimos el Monte Pindó, 
la antigua Collis hortulonm: al Norte, y tocando á la 
ciudad, el Monte Mario, en donde se le apareció á 
Constantino la cruz con la divisa: In hoc signo vinces. 
La altura que se levanta al Oeste es el Jámenlo; pero 
ni esta, ni la del Vaticano, ni la del Pincio, hacían parte 
de las siete colinas. 
Esta Torre tiene dos campanas de gran tamaño: 
una es la que da la hora, la otra solamente se toca 
en ocasiones solemnes y, sobre todo, para anunciar 
la mas fúnebre, y á la cual siguen todas las demás de 
la ciudad; esto es, el fallecimiento de los Pontífices. 
Descendimos de la Torre y tomamos por la iz-
quierda del Palacio para ver lo que existe á su espal-
da, y desde luego se ofreció á nuestra contemplación 
el valle que dividía ó separaba el Monte Gapitolino del 
Monte Palatino, que es lo que llamaban el Foro, y del 
cual no restan sino infinidad de ruinas amontonadas, 
principalmente en el primero de estos dos. El valle en 
su origen fué siempre estrecho, y parece imposible 
que en él aglomerasen tantos templos suntuosos co-
mo nos cuenta la historia, y cual nos lo representa 
restaurado el sabio arqueólogo Sr. Canina. Este lugar, 
donde se reunía el Senado; donde estaban los m / m , 
ó tribuna para los oradores; donde se agitaban los 
destinos del mundo; el mas célebre de la Roma pa-
gana, el mas clásico de la Roma antigua, decorado de 
los mas magníficos monumentos, los cuales debían es-
tar estrictamente aglomerados, según el corto espacio 
que ocupaban, convertido se vé hoy en ruinas, cuyos 
restos, no obstante, dejan conocer su grandeza. Del tem-
plo déla Concordia, del de Vespasiano, déla Señóla 
Xanlha, de la basílica Julia, del de Júpiter Stator y 
de otros varios, solo restan, una parte del Tabullariiim, 
que sirve de base al palacio del Senador, como queda 
dicho, y en el que se guardaban las tablas de bronce 
que contenían los Senatus Consultus y los decretos del 
pueblo. Y como muestra de los medios de que dispo-
nían los Emperadores romanos, bastará decir, que i n -
cendiado en un combate entre los soldados de Vitelío 
y los de Vespasiano, fué restaurado por este Empe-
rador, quien rehizo 3.000 tablas de bronce, buscando 
en todo el imperio lo? ejemplares de las actas. De 
tanta magnificencia, repito, solo hallamos varias co-
lumnas en pié, tres que pertenecieron ai templo de 
Vespasiano, y todas las del pórtico del de Saturno, y 
otra porción de fragmentos, especialmente de estatuas. 
Lo que únicamente existe, casi intacto, es el arco, tan 
severo como imponente, de Septimio Severo. Del Tem-
plo de la Concordia, donde Cicerón pronunció sus Cali-
linarias, y su defensa de Milon, después del asesinato 
de Clodio, nada queda. 
Pero todos cslos restos memórables;' éstos sitios, 
en los cuales tantos hechos, gloriosos unos, sangrien-
tos otros, se verificaron, parece como que toman su 
anterior vida, su antiguo ser por medio de su tradi-
ción, de su historia. En este Foro se verificó el com-
bate entre Romanos y Sabinos, los unos raptores, los 
otros vengadores de la hospitalidad violada. Aquí, el 
primer Brutus, presentando al pueblo el acero con que 
Lucrecia se habia herido, revelaba el crimen de Tar-
quino, cuya familia era vergonzosamente echada de 
la ciudad y del trono; y Julia, la infame parricida, 
pasaba por este sitio, marchando al destierro, enmedio 
de las maldiciones de una población indignada. En 
este mismo lugar mas tarde, el mismo Bruto, tan i n -
llexible, hacia condenar y matar á sus propios hijos. 
El Foro fué el teatro del encuentro decisivo entre las 
tropas de Wremo y de Camilo su vencedor. En él, 
Virginius, viendo que no podia librar á su hija del 
deshonor, la mata en el momento en que los lictores 
del decemviro Áppms iban á arrebatarla; tiempos her-
mosos de la república, cuando esta se hallaba llena 
de tal vigor y de tales virtudes. Y aquí, por último, 
aparte de otro millón de sucesos, la quema del cadá-
ver de César, con quien debia concluir esta misma 
república. A 
Tanta grandeza perdida; el esqueleto que tenia á 
Invista del pueblo reí/, como él mismo se apellidaba, 
me confirmó mas y masen que lo primero que se de-
be hacer al llegar á Roma es visitar á San Pedro: allí 
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está la verdad, allí la esperanza, allí está todo; en 
este otro lugar la nada, la mentira de las cosas ter-
restres, la muerte. 
En medio de estas y otras parecidas reílecsiones 
vino la noche, y dominado por ellas me dirigí á la 
casa, á dar descanso al cuerpo que bien lo necesitaba, 
pues desde las cuatro de la mañana, hora de nuestra 
llegada á Givita-Vecchia, no habíamos parado un mo-
mento; y reposo al espíritu de las fuertes emociones 
que había esperimentado: una visita á San Pedro y otra 
al Foro, no podían menos de producirlas intensas, si 
bien agradables. Difícilmente podré emplear ya en lo 
que me resta de existencia un día mejor, que el pr i -
mero de mi estada en Roma. 
Me recogí pues, pero por pocas horas, porque á 
las ocho del día siguiente principiaba la función del 
Corpus, la primera de las festividades que se prepa-
raban, y que por asistir á ella, como queda dicho, ha-
bíamos corrido leguas y leguas de día y de noche, á 
fin de llegar á Roma antes del 20, como lo conse-
guimos. 
En efecto, nos levantamos muy temprano, y des-
pués de haber oído misa en el magnífico templo l la-
mado la Minerva, que estaba al lado de nuestra casa 
y que se halla servido por la órden Dominica de los 
predicadores, los compañeros y yo tomamos un coche 
y partimos parala plaza de San Pedro, que es donde 
nos proponíamos ver la procesión. Pero tal era la 
afluencia de gente y especialmente de carruajes que 
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habia, y cuya línea nos obligaban á seguir los dra-
gones de caballería apostados en todas aquellas ave-
nidas para hacer guardar este órden, que temimos 
no llegar. Así, pues, nos apeamos y á pié tomamos 
por la galería de la izquierda, á uno y otro de cuyos la-
dos habían colocado varias filas de sillas, y alquilamos, 
por el módico precio de veinte y cuatro reales cada 
una, de las primeras y de las mas próximas al templo, 




Procesión del Górpus, 
La procesión del Corpus sale de la Capilla Sixtina, 
que es la Capilla interior del Yalicano, en la cual ce-
lebra ordinariamente el Papa. Recorre las dos gran-
des columnatas que rodean la Plaza de San Pedro, 
las dos galerías que unen las columnatas á la Basílica 
y que para este efecto se entoldan, así como los tres 
lados de la plaza llamada Riisticucci, que forma tam-
bién parte de la misma plaza de San Pedro antes de 
la columnata. Todo el camino se cubre de una finí-
sima arena de color de oro, que en el acto de la pro-
cesión es cubierta á su vez por otra de yerba. 
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La procesión comenzó á marchar á las ocho de la 
mañana por el pórtico de Constantino, hora precisa en 
que Su Santidad principia su misa en la misma Capilla 
Sixtina. 
El orden de la procesión, y que se vende impreso, 
es el siguiente. 
Abren la marcha los gastadores de todos los re-
gimientos, luego dos hileras de tambores, una com-
pañia de infanteria de línea y en seguida otra de gen-
darmes, con sus magnificas gorras de pelo. 
Luego vienen. 
I.0 Los niños huéríanos, con su estandarte de ra-
so blanco, seguidos del clero regular, ó parroquias, pre-
cedidas cada una de (su propio estandarte, que es lo 
que usan en vez de nuestras manguillas. 
2. ° Religiosos de la tercera orden de la Peniten-
cia, con túnica color marrón, capucha, cordón de lana 
azul y sandalias. 
3. * Los Agustinos descalzos, con hábito de paño 
negro, capucha, correa de cuero negro y corona plana 
con cerquillo. 
4. ° Los Capuchinos, con su barba larga, hábito 
de color marrón, cordón de cáñamo, corona y cer-
quillo. 
5. ° Los Gerónimos, con su magnííico estandarte 
y hábito color de tabaco. 
6. ° Los Mínimos, en negro. 
7. " Los religiosos de San Francisco, en túnica y 
capuchas negras. 
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8. ° Los Menores conventuales ó del cordel, con 
túnica negra y cordón blanco. 
9. ° Los Menores reformados, con hábito de lana 
morado claro, cuerda, corona y cerquillo inclinado 
hacia atrás. 
10. Los Agustinos, en túnica de sarga negra, con 
muceta, capucha, mangas anchas y ciníuron de cuero. 
11 . Los Carmelitas calzados, con hábito y esca-
pulario color de lana, cinturon de cuero, manto, mu-
ceta y capucha de añascóte blanco. 
12. Los Servitas, ó Siervos de María, con túnica, 
escapulario, capa y capucha negra, cinturon de cuero 
con la corona de los siete dolores de Maria. 
13. Los Dominicos, ó Padres Predicadores, con 
túnica y escapulario blanco, muceta, capa y capucha 
negra, cinturon, y corona inclinada. 
Siguen luego las órdenes Monásticas: cada una 
de estas comunidades va precedida por la cruz y dos 
acólitos. 
1 . e Los Olivefanos, con cogulla y túnica blanca, 
juntos con los Gamaldulenses. 
2. ° Los Cislcrcienses, con sotana blanca, cogulla 
negra y capuchón puntiagudo. 
3 L o s Benedictinos del Monte Casino, con cogu-
lla negra, manto déla cabeza á los pies, y capuchón 
redondo, acompañados de sus alumnos. 
4." Los Canónigos regulares lateranenses del San-
tísimo Salvador, con sotana blanca, cota y roquete 
con mangas. 
Todos los anteriormente citados llevaban velas 
encendidas. 
Clero secular. 
I.0 La cruz del clero entre dos acólitos, y dos 
sacerdotes con pluvial blanco entonando las oraciones. 
2. * Los Profesores y alumnos del Seminario Ro-
mano Pontificio. 
3. ° Los Párrocos de las cincuenta y cuatro par-
roquias de Roma, con roquetes y estolas blancas. 
Los Curas párrocos regulares van con sus propios 
hábitos. Los Canónigos y beneficiados de las colegia-
tas por el órden siguiente. 
I.0 Los de San Gerónimo déla Esclavonia. 
2. ° De Santa Anastasia. 
3. ° De los Santos Celso y Juliano ai banchi. 
4. ° Del Santo Angel in Pescheria. 
5. ° De San Eustaquio. 
6. ° De Santa Maria in Via Lata. 
7. ° De San Nicolás m Carcere, 
8. ° De San Márcos. 
9. ° De Santa Mm^ad Martyres, dicha La Ro-
tonda. 
10. El Camarlengo del clero, con estola blanca. 
Siguen las Basílicas menores. 
Cada una délas basílicas va por el órden siguien-
te: 1.° La Campana con su magnífico campanario; 
2.° su grandísimo pabellón, á manera de tienda de 
campaña; 3.° la Cruz; 4.° la Capilla de música, con 
cantores; y 5.° el Cabildo ó comunidad. 
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Í J Santa Maria Regina Cceli, ó del Monte Santo. 
2.0 San la M a rí a in Cosmedin. 
3.° Los Capítulos reunidos de San Lorenzo in 
Dámaso y de Santa Maria in Traslevere. 
Los Capítulos de las patriarcales. 
I.0 De Santa Maria la Mayor. 
2. ° De San Pedro del Vaticano, con su propio 
Seminario. 
3. * De San Juan de Lelran, con dos campanarios, 
dos pabellones y dos cruces, por un privilegio parti-
cular. 
Al fin de ellas sigue Monseñor el vicegerente de 
Roma. 
Las tropas que forman el cordón le presentan las 
armas. 
Seis tiaras magnificas y tres mitras, llevadas por 
otros tantos maceres y capellanes privados, con so-
tana violada y capa encarnada. 
Entre las tiaras hay tres que merecen singular 
mención. La primera regalada por Napoleón ! á Pió 
Yü ; pesa ocho libras y está valuada en 231,922 fran-
cos. La segunda es la que ofreció á Su Santidad el 
Papa Pió IX nuestra Reina Isabel t í , cuando la pro-
mulgación de la purísima Concepción de Maria San-
tísima, estimada en medio millón de reales: y la ú l t i -
ma, la Guardia Palatina la regaló á Pió IX, y costó 
21.000 francos. 
A continuación de las tiaras va la Capilla ponlí/icia, 
1.° Los procuradores del Colegio van todos de 
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seda negra, con los suizos á su lado, cubiertos de co-
raza, yelmo de hierro y alabarda, acompañados de un 
maestro de ceremonias, con solana morada y roquete 
crespado ricamente. Este tiene a su cargo la dirección 
general de la procesión. 
2.0 El Predicador apostólico y el confesor del Papa. 
3. ° Los Procuradores generales de las órdenes re-
ligiosas y mendicantes, con sus hábitos correspondien-
tes y hachas encendidas. 
4. ° Los boccros, con sotana morada de seda, 
capa y capuchón encarnados. 
o.0 Dos ugieres pontificios, vestidos con toca mo-
rada, y una maza de plata. 
6. ° Los Camareros del Papa, vestidos con sus 
capellares, con antorchas en las manos, mezclándose 
entre los honorarios, activos etc. 
7. ° El abogado procurador del fisco, el comisa-
rio general de la reverenda Cámara apostólica, los 
abogados consistoriales. 
8. ° Los cantores de la capilla pontificia, con so-
tana morada, roquete y una especie de mu ce ta de 
finísimas pieles colgada del brazo izquierdo. 
O.' Los prelados de la Abreviatura, los votantes 
déla Signatura, los de Cámara, los auditores de la 
Rota, el Padre maestro del Sacro palacio etc., todos 
con su trago propio. 
10. Los Capellanes del Papa llevando las insignias 
pontificias. Uno lleva una mitra, y otro una tiara, que 
es de la que ordinariamente se sirve Su Santidad, y 
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data del pontificado de Gregorio XVÍ. Se la estima 
en 0.000 francos. 
11 . Cí maestro del Santo Hospicio, con trage ne-
gro, espada al lado izquierdo y hacha. 
12. üo votante de la Signatura apostólica con el 
incensario humeando. 
13. ün subdiácono apostólico, vestido de sotana 
morada, dalmática y roquete blanco, llevando la cruz 
pontifical, entre siete votantes con sus candcleros. 
14. Dos ngieres llamados avirga rúbea, por la 
Verga encarnada que llevan en sus manos. 
15. Los penitenciarios de San Pedro del Vaticano, 
con alba y casulla de damasco blanco, precedidos 
de dos clérigos con sotana morada. 
16. Los Abades mitrados y el Comendador del 
Santo Espíritu. 
17. Los Ilustrísimos señores Obispos, Arzobis-
pos, Primados y Patriarcas, con capa de damasco y 
mitra de lienzo blanco. 
Iban en este dia en número de 458 Prelados, ves-
tidos del modo indicado, y diez con muceta sencilla. 
Los Obispos caminaban de dos en dos, recitando los 
cantos de la iglesia; y cada uno de ellos llevaba á 
su laclo un sacerdote con antorcha encendida. 
18. Dos guardias suizos. 
19. Los Eminentísimos Cardenales de la Santa 
Iglesia, con dalmática los diáconos, casulla los pres-
bíteros, y capa pluvial los Obispos, y todos con m i -
tra de damasco, en número de treinta y seis. 
20. Los Conservadores y el Senador de Roma, 
con logas de tela de oro y forro de seda encarnada. 
2 1 . El Gobernador de Roma, con sotarla morada, 
roquete y capa del mismo color, y á su derecha, el 
Príncipe asistente al sacro solio. 
22. Los dos Cardenales asistentes con dalmática. 
23. El Prefecto de ceremonias apostólicas, con so-
tana morada, roquete y cota, acompañado de otro 
maestro de ceremonias. 
24. El Estado mayor de la guardia noble y déla 
guardia suiza, todos de gran uniforme. 
25. El Santísimo Sacramento sostenido por el 
Papa, llevado en triunfo bajo palio, y rodeado de una 
multitud de acorapnñantes. 
Su Santidad iba levantado sobre unas andas sos-
tenidas por ocho sediarios—^f/Zam—vestidos de da-
masco encarnado y capitas de escarlata. 
A uno y otro lado del Papa se levantaban dos 
grandes abanicos de plumas de pavo real, que lle-
vaban dos camareros secretos: Pió IX, cubierto con 
una grande capa pluvial blanca, como arrodillado, 
sostenía el pié del viril en que estaba el Santísimo 
Sacramento, que descansaba sobre una mesa cubierta 
de damasco. El Papa tenia la cabeza inclinada, en 
actitud de orar. 
El palio era llevado por doce palafreneros. 
Por delante, los lados y detrás del Papa se veían: 
1.° Doce guardias nobles del Papa, de gran uni-
forme. 
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2. ' Cuatro boceros, con su Irage propio y cuatro 
grandes lámparas de madera dorada, cerradas con 
cristales. 
3. ° El Capitán de la Guardia noble, otros sedia-
r ios, basta el número de veinte, el capitán y el 
teniente comandante de la guardia palatina, con 
coraza de acero adornada de oro, los maceros pon-
tificios y guardias suizos. 
Tras del Papa van: 
1. ° El decano de la Rola, con otra mitra del 
Papa, entre dos camareros secretos. 
2. e Ocho cantores pontificios que van cantando 
el Lauda Sion. 
3. ° Tres prelados que son: el Auditor de la reve-
renda Cámara apostólica, el Tesorero y el Mayordomo. 
4. ° Los Prolonotarios apostólicos. 
5. * Los Generales de las órdenes religiosas, con 
sus hábitos propios. 
6.6 Los Prelados refrendarios de la Signatura 
Apostólica. 
Detrás, por último, van los cuerpos de la guardia 
noble, la palatina, los dragones; y el resto de la 
guarnición que ha estado estendida en toda la car-
rera, que se va replegando y que queda formada en 
la plaza. En la Iglesia entra la guardia noble que 
rodea á Su Santidad, y la Palatina que forma la calle, 
pues de otro modo el numeroso concurso no dejarla 
lugar para que pasase la procesión. Al llegar al trono, 
Su Santidad se baja, entona la oración, que por cierto 
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la dijo con voz bastante sonora, y da la bendición con 
el Santísimo Sacramento desde el altar papal, llamado 
así, porque no puede celebrar nadie en él mas que el 
Santo Padre. 
Después se dirigió á la Capilla Sixtina, dentro 
del Vaticano, por enmedio de esta misma calle formada 
por la tropa; marchaba con soltura, con la sonrisa en 
los lábios, saludando y echando la bendición á uno 
y otro lado; la cual tuve la suerte de recibir, porque 
á costa de ser estrujado, en cuanto pasó la procesión 
me dirigí corriendo á la Iglesia, y la multitud misma 
me llevó hasta cerca del Altar Mayor. En la Capilla 
Sixtina le esperaba á Su Santidad otra misa solemne, 
con asistencia de los Cardenales, Obispos, Arzobis-
pos y demás Dignatarios, en celebración del vigésimo 
segundo aniversario de su coronación. 
V I . 
M o d o s de v i s i t a r á R o m a . 
Varios son los modos que hay para visitar á Roma, 
influyendo en la elección de ellos, el gusto, los estu-
dios, ó las creencias del que se propone hacerlo. El 
uno, estudia la parte antigua ó pagana; el otro, la 
moderna ó cristiana; y los más, ambas, que es lo que 
generalmente se propone todo viajero, cualquiera que 
sea la comunión religiosa á que pertenezca. Elegido 
este último modo ó método, lo común es dividir la 
Ciudad en regiones, y ver todo lo notable que en-
cierra de ruinas, de artes, de templos. Este es el que 
sigue la Guia publicada recientemente y que se titula 
Roma en diez dias, que, de paso sea dicho, su autor 
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debió creer que el dia en vez de M horas constaba de 
80, yaunasí, difícilmente sepodria conseguir el objeto. 
Yo por fortuna no necesitaba, ni de esta Guia ni 
de otras que llevaba; porque la agradable y útil com-
pañia de Monseñor Bryan, Prelado doméstico de Su 
Santidad, que habia hecho sus estudios teológicos en 
la célebre Academia eclesiástica de esta Ciudad, per-
sena muy entendida en su historia política, religiosa 
y artística; y la del Sr. de Grund, Camarero de 
honor de espada y capa de Su Santidad, avecindado 
en Roma y muy versado en sus antigüedades, va-
lían mucho mas. Con estos Señores había empren-
dido mí viaje, y sabiendo los días de que podíamos 
disponer, se propusieron enseñarnos al Doctor Giral-
dez—que también era de la partida—y á mí, lo mas 
principal, pero de una manera metódica y adecuada, 
tanto respecto á los objetos como ásu situación: y 
lo mucho y valioso que llevamos visto en un dia y 
medio de otro, dice lo bien que saben cumplir su cor-
tés y amistosa oferta. 
Visitados ya San Pedro y el Foro, era de rigor ir 
al Coliseo, y digo de rigor, porque por su mole, por 
su arquitectura, por su estado de conservación, mer-
ced á las continuas reparaciones debidas á la ilustra-
ción y munificencia de los Ponüíices, y por la sangre 
derramada á torrentes por los mártires del Cristianis-
mo, es uno de los sitios mas interesantes y visto con 
mayor curiosidad y avidez por todos los estranjeros. 
Además, para ir al Coliseo, podíamos lomar por el 
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mismo camino que el dia anterior; pasar por el Foro 
de Trajano y detenernos en él, lo que no habiaraos 
hecho antes; y por último, acabar de ver el Foro ant i -
guo, puesto que no habiamos pasado de la parte que 
se halla á la espalda y al pié del palacio Senatorial; 
y aunque desde allí descubriéramos dos magníficos 
arcos, y algunos templos levantados en los mismos 
sitios de edificios del tiempo de los paganos, era na-
tural examinarlos con mas detención. 
Pero como primero está el otro Foro, fuerza es 
dedicarle preferentemente algunos renglones. El Foro 
de Trajano, cuya plaza actual, llamada de la Columna 
Trajana, formaba en lo antiguo una parle de él, es-
cedia á los demás en magnificencia, á juzgar por los 
restos que quedan, y que para conservarlos están de-
fendidos poruña balaustrada formada con cadenas. 
En su origen estaba rodeado de pórticos, adornado de 
estátuas, tenia en medio un templo dedicado á Trajano 
después de su muerte; y contenía además la célebre 
Bihliotheca Ulpiana, dividida en dos salas, una para 
los libros griegos, la otra para los latinos, los cuales 
fueron después trasladados á las Termas de Diocle-
ciano. La columna que está hoy enmedio de estas r u i -
nas, donde se admiran otras hechas pedazos de ta-
maño inconcebible, la columna, repito, es uno de los 
mas bellos monumentos antiguos de Roma. Está com-
puesta de veinte y cinco pedazos de mármol blanco 
de Carrara, unidos por abrazaderas de bronce. El 
pedestal se halla formado de otras ocho piezas, y 
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el capitel es de una sola. La altura total, desde el 
suelo hasta la estremidad de la estátua, es de 42 me-
tros, 87. La columna sola con base y capitel de 25,38: 
el pedestal de 4,55; y la estátua de 5,56. En lo alto hay 
un balcón al que se sube, por una escalera interior 
de caracol, con 182 escalones tallados en el mismo 
mármol de la columna y con 45 ventanas. La columna 
tiene esteriormente un bajo relieve que va subiendo 
en espiral dando 25 vueltas, contándose en él 2.500 
figuras, siendo las que están cerca del capitel mas 
grandes y de mas bulto. Esta inmensa composición 
representa pasages tomados de las dos espediciones 
de Trajano contra los Dacios. Estos bajos relieves sir-
vieron de modelo á Rafael y á sus discípulos. Los 
restos de Trajano estuvieron enterrados bajo del pe-
destal, pero desaparecieron, asi como su estátua en 
bronce dorado, y Sixto V hizo poner la de San Pedro, 
que es la que hoy se vé. 
El antiguo Foro, así llamado para distinguirlo de 
los que fueron construidos por César, Augusto, Ne-
rón, Trajano y otros emperadores, aunque pequeño, 
ocupaba mas terreno del que habíamos visto el día 
anterior, puesto que en los primitivos tiempos de Ro-
ma servia para las ceremonias religiosas, y para tra-
tar los asuntos así políticos como mercantiles; y sen-
cillo y pobre como un mero mercado en su origen, se 
fué adornando después con templos, basílicas y otras 
construcciones, sinó grandiosas por su espaciosidad, 
sí por su magnificencia y riquezas. 
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Marchando, pues, adelante y hácia el Coliseo, que 
está en el fondo, se vé á la izquierda una iglesia con 
cúpula, dedicada á Santa Martina, cuyo cuerpo está 
enterrado debajo del altar mayor, y construida en el 
sitio de la gran Cancillería del Senado. Mas adelante, 
la Basílica Emiliana se halla sustituida por la Iglesia 
de San Adriano, servida por Trinitarios españoles. 
Algunos pasos mas lejos, un edificio circular con puerta 
de bronce era la parte superior del templo de fíomu-
lus, hoy San Cosme y San Damián, médicos de pro-
fesión, mártires en tiempo de Diocleciano, y cuyos 
cuerpos reposan en una cueva debajo de la capilla 
subterránea; y otros y otros edificios, templos y luga-
res que seria largo de referir y salirse de los límites 
trazados á estos apuntes. 
Dejamos el Palatino á la derecha—cuya visita es-
taba aplazada para otro dia—y llegamos al arco de 
Tito, elevado sobre la Via Sacra y hecho construir por 
el Senado y el Pueblo Romano, según dice la inscrip-
ción, que se lee perfectamente, en honor de este em-
perador, para perpetuar la memoria de sus triunfos 
en Judea y la toma y ruina de Jerusalen y de su tem-
plo: este monumento histérico tan precioso y en el 
que vemos representados en sus bajos relieves, de 
gran gusto pero algo deteriorados, los despojos de 
este célebre templo, como las Tablas ó Arca de alianza 
y el Candelabro de las siete luces, que sin saberlo los 
que lo construían era el emblema de la Ciudad de las 
siete Colinas. / . . . • v 
Mas allá está el Circo Máximo y después el arco 
de Constantino mejor conservado, puesto que es de 
una época muy posterior, del año 326 de nuestra era, 
y mas inferior al de Tito, como construido cuando la 
decadencia de las artes estaba ya pronunciada. Se 
encuentra levantado precisamente en el punto en que 
la Via Triunfal se unia á la Via Sacra. Partia la primera 
de la parte Sudoeste del Monte Mario; atravesaba 
el puente triunfal, del cual se ven aun restos por detrás 
del hospital del Espíritu-Santo, y después de seguir 
una parte de la ribera izquierda del Tiber, y pasando 
al lado áelAmphitheatrum F / ^ m — e l Coliseo,—venia 
hasta- este punto del arco de Constantino, y con-
tinuaba luego por la Via Sacra. Este es el camino que 
llevaba el que iba á recibir el triunfo, el cual, prece-
dido de un inmenso pueblo, del Senado, de los Reyes 
y Generales prisioneros cargados de cadenas, rodeado 
de sus parientes y amigos, seguido de su ejército vic-
torioso, orlada la frente con la corona de laurel, era 
conducido al Capitolio, sobre un carro tirado por cua-
tro caballos blancos, y después de haber ofrecido á los 
dioses el sacrificio de un toro, depositaba allí la mayor 
parte de los trofeos y de los tesoros cogidos al enemigo. 
Ya estamos en el Coliseo, esa vasta ruina, una de 
las maravillas dé Roma y del mundo: en el Coliseo, 
ó mas correctamente hablando. Anfiteatro Flavio, así 
llamado de uno de los nombres del Emperador Ves-
pasiano que lo comenzó, terminado por su hijo Tito, 
y en el cual trabajaron los 10,000 esclavos que trajo 
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de su campaña de la Judea. Yaeslamos en esla arena 
regada con la sangre de tantos nnHares de cristianos, 
y ya estamos, por último, arrodillados ante la cru¿ 
triunfante colocada en su centro por el Papa Bene-
dicto XIV, que consagró este monumento cnmedio de 
estos mismos mártires, y levantó catorce capillas para 
la Via Crucis. ¡Qué contraste entre esta cruz y estas 
capillas, y aquellas masas de piedra donde cien mil 
espectadores gritaban ébrios de alegría á la vista de 
las espirantes y santas víctimas! De aquellos degrada-
dos espectadores no queda mas que su fatidico recuer-
do; de los actores gloriosos su recompensa en el cielo. 
[Ojalá nos fuera dado levantar las tres varas de tierra 
que cubren el antiguo suelo y recoger y besar aquella 
tierra preciosa! 
El Coliseo se conserva bastante bien, merced á 
las reparaciones que en diferentes épocas han manda-
do hacerlos Pontíflces, y entre ellos, últimamente, 
nuestro piadosísimo Pío IX, que ha costeado obras de 
grande importancia. La forma del Coliseo es elíptica, 
construido todo de piedra, con cuatro pisos, los cuales 
se conservan en uno de sus lados. Cada uno de estos 
pisos constaba de 80 arcos, de orden dórico el prime-
ro, jónico el segundo, y corintio el tercero; el cuarto 
no tenia arcos, y estaba corrido. En estese ven aun 
las señales donde estaba atado el Velarwm, enorme 
toldo que se corría cuando llovía, ó cuando el sol inco-
modaba mucho. Este toldo se componía de 240 piezas 
ó velas: de cada una estaban encargados dos hom-
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bres, de manera que eran 480 los destinados para 
esta operación, y que regularmente pertenecían á la 
marina. Los arcos estaban numerados por la parte 
esterior del circulo, algunos de cuyos números se leen 
todavía, y cada uno tenia su entrada ó vomitoria. En 
el primer piso estaba el palco del Emperador, de las 
vestales, de los senadores y de los caballeros. Delante 
de estos palcos y dentro de la arena, se levantaba 
un m u r o — — p a r a evitar que las fieras pudie-
sen saltar. Tal como se encuentra en el dia el Coliseo, 
se conoce que, á mas de su magnitud, era notable 
por su arquitectura y por la riqueza de mármoles de 
que estaba revestido. De noche con la luna dicen que 
aumenta su imponente aspecto; pero como todavía está 
mejor, es cuando se ilumina con luces de bengala, 
produciendo un efecto mágico: precisamente durante 
mi estada, una noche se ha iluminado así; pero estaba 
invitado en nuestra Embajada para asistir á la recep-
ción del capelo del Sr. Lastra y Cuesta, Arzobispo de 
Sevilla, y como era natural preferí, por muchos moti-
vos, no faltar á esta solemne función. Y ahora es 
tiempo que hablemos de la fina acogida que encontré 
en la Embajada Española, á donde fui al otro dia Yiér-
nes, pues el Miércoles y Juéves ya he dicho en lo que 
los empleamos. Pero como para ir á la plaza de Espa-
ña, donde está situado el Palacio de nuestros Emba-
jadores, hay que atravesar lo mas principal de la 
Ciudad, consignaré de paso algunos detalles acerca de 
su topografía y aspecto actual. 
VII. 
S i t u a c i ó n y aspecto i n t e r i o r de R o m a . 
Roma está situada á 21 kilómetros del mar, en 
medio de una llanura algo ondulada, y estendiéndose 
á los piés de las montañas sub-apeninas de la Sabi-
na. El Tiber la divide en despartes desiguales: á la 
derecha están los montes Janículo y Vaticano, y á 
la izquierda el Pincio, el Quirinal, el Viminal, el 
Esquilmo, el Celio, y el Aventino, especie de ca-
dena circular cortada por varias depresiones, y en 
cuyo medio se levantan aislados el Palatino y el Ca-
pitolino. La Roma moderna está próxima al Tiber, 
y apenas ocupa una tercera parte del sitio en que 
estaba la antigua: devastada esta en las diferentes i n -
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vasiones de los Bárbaros, los Romanos que quedaron, 
se refugiaron al siüo llamado Campo de Marte, á cuya 
Divinidad hablan consagrado todo este inmenso ter-
reno, en conmemoración de la espulsion de los reyes 
Etruscos, los Tarquines, á quienes pertenecía. Desde 
entonces, poco á poco y con los restos de la Ciudad 
primitiva en su mayor parte, fueron levantando la 
moderna, y construyendo esa infinidad de opulentos 
palacios, que son la admiración de cuantos los visi-
tan. El aspecto de Roma cuando se la vé por p r i -
mera vez es triste, producido por el color negruzco 
que tiene la piedra de sus edificios, y del poco cu i - ' 
dado, generalmente hablando, que hay de la policía 
urbana. Llama efectivamente la atención, y no sabe 
uno esplicarsela causa, de que teniendo Roma toda-
vía, relativamente á su población, mas agua que nin-
guna otra Capital de Europa, no esté mas limpia. Pero 
esta impresión pronto desaparece, con tal de que el que 
la visita esté, aunque no sea mas que medianamente, 
preparado, con estudios que lo predispongan á la con -
templación del pasado, y, sobre todo, lleno dele, de 
adhesión por el presente: esto es, que conozca su his-
toria, y que esté unido de corazón al Crucificado. Con 
estas disposiciones, empapada el alma de sentimien-
tos religiosos, y nutrido el entendimiento de recuer-
dos históricos, la vida de Roma debe ser sumamente 
agradable, porque continuamente se encuentra pábulo 
para mantener vivas estas emociones, que, por mas 
tiempo que pase, siempre las halla nuevas. 
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Si yo tuviera que fijar mi morada en Roma—lo que 
ciertamente no me pesarla,—respondería á aquellos 
que me preguntasen si este aspecto no me incomodaba, 
lo que ámis paisanos, cuando estudiaba en Madrid. 
Venían estos de Granada, de la hermosa y poética 
Granada, perenne vergel, cuya dilatada vega, es una 
alfombra siempre verde, estendida á los píes de Sierra 
nevada, contrastando con su elevado picacho de Ve-
leta, perpetuamente cubierto de nieve. Acostumbra-
dos a aquellos jardines, á aquellas hermosas y espe-
sas alamedas, no podían sufrir la aridez de los alrede-
dores de Madrid, convertidos hoy en su mayor parte 
en deliciosos paseos, y verdaderos eriales entonces. 
¿Qué falta me hacen, les decía yó, los encantos de 
la naturaleza, sí, aunque los hubiese, no tendría nece-
sidad de recurrir á ellos para emplear las horas del 
día, excepto las cinco escasas que duermo, en mis es-
tudios y mis tertulias, y aun así me viene corto el 
tiempo? Porque, en efecto, en cinco años rara vez fui 
á buscar el fugaz y mezquino verdor de la pradera del 
canal, ni la raquítica vegetación del soto de Migas 
Calientes. La Ciencia y la Sociedad era, y no podía 
ser otra, la existencia de un joven de veinte años. Pues 
lo mismo diría ahora, con la diferencia de que h so-
ciedad actual seria la de Dios y la de mí familia. V i -
viendo enmedio de esta atmósfera deliciosa de la re-
ligión, de las ciencias y de las artes, el tiempo debe 
pasarse de una manera insensible; pues es preciso 
convenir en que Boma todavía es la Capital artística 
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de la Europa civilizada: todavía, en cualquier ramo 
cientíOco se encuentran, no meros y superficiales aflcio-
nados, sino muchos y verdaderos sabios. 
Pero no se crea por esto, que carece Roma de s i -
tios donde pueda el ánimo recrearse: todo lo contra-
rio. Tiene calles hermosas, como el Corso, centro de 
escogida reunión: plazas magníficas, además de la de 
San Pedro, entre otras, la del Pópolo: paseos lindí-
simos dentro de la Ciudad, como el Pindó; y fuera, 
pero tocando á sus murallas. Villas, como la Borghese, 
Pamphili y otras que, por su amenidad, sus jardines, 
sus parques, sus lagos, y por la riqueza de sus palacios 
y desús museos, son verdaderamente residenciasré-
gias, y que la nobleza romana tiene abiertas al público. 
El Corso es una calle que puede decirse atraviesa 
toda la Roma moderna, pues se estiende desde el pié 
del Capitolio hasta la plaza del Pópolo, tocando en las 
afueras de la Ciudad. Es de ancha, lo suficiente para 
que circulen con comodidad y en sentido inverso dos 
filas de carruajes, y además tiene una regular acera 
para los que van á pié. No se ven en ella, como en 
otras capitales, muchas y elegantes tiendas, pero en 
cambio está formada en su mayor parte de soberbios 
Palacios; y esto?, y la escogida sociedad que casi 
siempre la ocupa, tanto á pié como en coche, la hacen 
uno de los puntos mas agradables de Roma. Casi á la 
mitad, y á su lado izquierdo está la Piazza Colonna, 
y en su centro, la columna impropiamente llamada An-
tonina, pues es de Marco Aurelio, y levantada en me-
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moría de sus victorias contra los Germanos. Tiene 43 
metros de alto, y se sube por una escalera interior 
hasta la estatua de San Pablo, que Sixto V hizo poner 
en lugar déla de aquel Emperador. 
Al salir del Corso hay á derecha y á izquierda 
dos Iglesias no muy grandes, pero elegantísimas por 
su forma arquitectónica: al frente, otra llamada Santa 
María del Popólo, y un magnífico ediíicio dedicado 
á cuartel, y enmedio la puerta, que es verdaderamente 
monumental. En el centro se levanta uno de los mas 
vistosos Obeliscos traído del Nilo, cuya base está 
trasformada hoy en una fuente, por medio de cuatro 
enormes leones que echan agua por la boca; y á los 
lados de esta plaza del Popólo, corren dos vastos se-
micírculos, adornados de fuentes también, de estatuas, 
de columnas y otros adornos; subiéndose por el de la 
derecha, por alamedas sobre rampas y terrados, de-
coradas asimismo de estatuas y de columnas rostrales, 
al Pincio, precioso paseo muy concurrido por las tar-
des, dividido en infinidad de calles de árboles, unas 
longitudinales, para los que van á pié, otras circu-
lares, para ios que pasean en carruage, cuyo nú -
mero es estraordinario, y cuya posición y vista son 
encantadoras, porque domina la Ciudad y la Campaña. 
Antiguamente cuando se viajaba, habia que pro-
veerse, á mas de cartas de crédito, de recomendación: 
hoy no hay necesidad de estas segundas, y con las 
primeras y con salud se recorre toda Europa, y se 
vé y se goza de todo lo útil, ó agradable. Pero t ra-
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tándose de Roma, y en tiempo de festividades con 
especialidad, hay que ir provisto de medios de i n -
troducción, no solo para nuestra Embajada, sino tam-
bién para alguna persona de elevada posición oficial 
en el Vaticano. Con este objeto al pasar por Madrid 
me hice de varias cartas de esta clase, y como era 
natural fué mi intención entregar ante todo las dir igi-
das á nuestros compatriotas. Llegué pues al Palacio 
de la Embajada Española, y encontré en ella la mas fina 
y deferente acogida, no solo del Sr. Vilches, administra-
dor de las obras pias, del Sr. Zea, Secretario de la le-
gación, sino hasta de los mismos Excmos. Sres. Condes 
de San Luis. Introducido ya en Palacio, era consiguien-
te que contara con papeletas para poder asistir desde 
una tribuna á la gran festividad de San Pedro; con ser 
inscripto en la lista de los que qnerian obtener una 
audiencia de Su Santidad, y con participar de las fun-
ciones que en él se iban á verificar, con motivo de la 
toma del Capelo del Sr. Lastra, Arzobispo de Sevilla, 
como ya he dicho. En efecto, invitados á esta solem-
nidad, asistimos á ella, dos de las tres noches en que 
hubo recepción, y en las cuales está el Palacio i lumi-
nado; tocan á la puerta varias músicas, y se abren 
sus magnificos y ricos salones á la aristocracia romana, 
á las dignidades eclesiásticas y á otras personas dis-
tinguidas, que vienen á felicitar al agraciado, el cual 
en pié, entre la Condesa y el Conde y en el salón del 
trono iba recibiendo y devolviendo el cumplido á cada 
uno. Antes de llegar al salón principal se pasa por 
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otros varios, y los lacayos van anunciando en altavoz 
de uno en otro á las personas, de modo que al l le-
gar ante los que reciben ya saben la que es. La 
función principal y mas concurrida es la tercera ó ú l -
tima, y esta es la que se daba en la noche que se i l u -
minaba con luces de bengala el Coliseo, de que ya he 
hecho mención. En esta traen el Capelo de parte de 
Su Santidad, y el encargado pronuncia en italiano un 
discurso referente á los méritos del agraciado. Este, 
que estaba debajo del dosel, de donde pendían los re-
tratos de Su Santidad y de nuestra Reina, teniendo de-
lante sobre una mesa y en una bandeja de plata el ca-
pelo, contesta con otro discurso en latin dando las 
gracias. Si esta ceremonia debe ser lucida siempre, en 
esta ocasión además era imponente, pues el Sr. Lastra 
tenia que hablar ante doscientos Arzobispos y Obispos, 
y no habia mas porque el salón no lo permitía, y unas 
treinta ó cuarenta personas mas que estaríamos, ó de 
uniforme ó de frac, pues el resto de la concurrencia 
se hallaba esparcida en los otros salones por no caber 
en el de la ceremonia. El Sr. Lastra estuvo fácil, 
correcto y oportuno en su contestación, y varias ve-
ces los circunstantes dieron muestras de su aproba-
ción. Concluidos los discursos, comenzaron á circular 
por los salones infinitos criados con helados, dulces y 
bizcochos, reinando en todo ello sumo gusto, y no co-
mún ostentación. Los señores Embajadores, hicieron 
perfectamente los honores déla función, y se puede ase-




F i e s t a s de l Cen tenar . 
En Roma las funciones religiosas se Yerifican con 
gran pompa y aparato, distinguiéndose entre todas 
las de la Natividad y Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo y la festividad de San Pedro, en cuyo tem-
plo celebra estos dias Su Santidad; ó aquellas en que 
hay Capilla Papal; esto es, con asistencia del Sumo 
Pontifice y celebrando un Cardenal Presbítero, en cual-
quiera de las otras basílicas. Pero este año la del dia 
de San Pedro aumentaba de brillo, por la canonización 
de varios Santos que debía hacerse en ella, en conme-
moración del décimo octavo aniversario secular del mar-
tirio de este Príncipe de los Apóstoles. 
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El 8 de Diciembre de 1866, 6 sea el dia de la 
Concepción, se dirigía Su Santidad, por medio de la 
Congregación del Concilio, á todos los miembros del 
Episcopado Católico, invitándoles para que viniesen á 
consagrar con él á veinte y cinco bienaventurados, l la-
mados á recibir el culto público. Y de todas partes, de 
los confines mas apartados, correspondiendo á tan res-
petable invitación, se apresura, lo mismo el viejo que 
el joven, lo mismo el enfermo que el sano, á no faltar 
á la cita, y hasta 508 llegó el número de los Obispos 
que se reunieron para esta nunca vista solemnidad. 
Pero no fueron solos estos los que acudieron al llama-
miento de un Padre tan querido como bondadoso; m i -
llares de fieles se apresuraron también á tomar parte 
en tan Santo convite, pasando de ochenta mil perte-
necientes á todas las Naciones, siendo el mayor nú-
mero de Sacerdotes, especialmente Franceses, por su 
mayor proximidad; asi que el M de Junio pasaban ya 
de 14.000 las licencias pedidas para celebrar. 
Todos habían tratado de aprovechar la circunstan-
cia de caer tan unidos este año los dias del Córpus y 
el de San Pedro: el uno el 20, el otro el 29 del refe-
rido mes de Junio. A ellos se añadían el de San Juan 
el 24 y el de San Pablo el 30; de modo que pocas 
veces se presentaría la ocasión de poder gozar de lan-
ías festividades. La animación de la Ciudad era indes-
criptible, y aun cuando muy grande, como la parte 
principal está bastante unida, y como, por otro lado, 
todos visitaban en el intermedio de las íestividades lo 
muchísimo notable que encierra esta Capital, lo mis-
mo antiguo que moderno, esta animación parecía ma-
yor, porque á cualquier punto que uno se dirigía, las 
personas y los coches se contaban por millares. En es-
te ramo, proporción habida de su población, no solo 
no desmerece, sino que sobrepuja Roma á muchas Ca-
pitales de Europa. Además de los carruages de los 
dignatarios de la Iglesia, de la Nobleza y de otra por-
ción de particulares, cuyos trenes en gusto y riqueza 
no ceden á ninguno, habrá de ocho á diez mil carrua-
ges de alquiler con número y sin número, bastante có-
modos y decentes, y que corren cual en París ó en 
Londres, merced al excelente adoquinado de pequeñas 
cuñas de piedra volcánica, que se asemeja al tablero 
de un juego de algedrez. ' 
La función propia del Centenar principiaba la vís-
pera, ó el día 28, con la iluminación de la Basílica 
de San Pedro, siguiendo en los demás, iluminaciones, 
fuegos artificiales, carreras de carros, sorteo de dotes 
para niñas huérfanas y otras varias diversiones. 
Como en Roma todo es particular, al par que gran-
dioso, la iluminación de San Pedro no se parece á 
ninguna o Ira iluminación, y produce un efecto difícil 
de trasladar al papel. Al anochecer encienden la p r i -
mera parte, y entonces hace una iluminación triste, 
opaca por la sombra que proyectan los espacios que, 
en tan colosal edificio, están aun sin iluminar; sin em-
bargo, este claro oscuro es sumamente agradable. Pero 
á una hora dada la iluminación se hace general, y la 
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mutación es tan sorprendente como vistosa; á cuya 
hora, que es la una de la noche, se apresura la con-
currencia á estar allí, pues este cambio original, arre-
batador, es casi de instantes; el tiempo que tardan en 
sonar los cuatro cuartos que dá el reí ó antes de la hora 
es el suficiente para encender millares de otras luces 
mayores, producidas por sustancias resinosas puestas 
en vasijas de hierro, y que de cada tres está encar-
gado un San Pie trino, el cual, con so mecha en la 
mano, como el artillero al lado del canon, espera la 
señal, que aquí la da el reló, y con gran presteza prende 
fuego cada uno á sus pequeñas hogueras, pero que 
á tal altura y en aquella inmensa mole, produce el 
efecto de una luz hermosísima, trasformando mági-
camente el todo del ediíicio en un brillante, y dando 
á la parte anterior de él un aspecto, como si estu-
viera revestido de una chapa de oro. Yo no he visto 
una cosa, que en su género, mas me haya sorpren-
dido y arrobado; y eo medio de aquel arrobamiento, 
gustoso me habría estado horas y horas, si mis com-
pañeros no me hubiesen sacado de é!, y la multitud, 
que se retiraba, DO me hubiese casi arrastrado del s i -
tio en que me hallaba. Pero como este inmenso gentío 
apenas me dejaba andar, á cada paso iba volviendo 
la cabeza, pues no me saciaba de contemplar aquella 
sin par iluminación. 
He nombrado á los San Pieírini y ahora diré que 
así se llaman los obreros encargados de las ilumina-
ciones esleriores é interiores, y de todos los trabajos 
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de conservación que exige este ediücio; en cuyo piso 
alto viven, formando una corporación con sus leyes 
y sus reglamentos especiales, oflcio que pasa de pa-
dres á hijos. También he dicho que el efecto mágico, 
fantástico del cambio de iluminación se verificó á la 
una de la noche, y esto merece aclararse. 
El dia contado á la Romana, empieza á las oracio-
nes, hora variable con las estaciones. Á las oraciones se 
las llama M horas, porque al concluir el dia empieza el 
nuevo. Guando pasa una hora se dice, una hora de no-
che; cuando dos, dos horas de noche etc., y luego se 
sigue por lo general contando como en todas partes. 
Las doce de la noche, siempre son media noche—mezza 
notte;—y las doce del dia,—mezzo giorno, ~ y algunas 
veces se oye preguntar, ¿á qué hora es media noche, 
ó medio dia? lo que quiere decir, qué hora es—á la Ro-
mana—á media noche ó á medio dia. Desde tres ó 
cuatro horas antes de oraciones vuelven á contar á la 
Romana, llamando las 20, las 2 1 , las 22, las 23, las 
24-—oraciones.—Los relojes marcan la hora como en 
los demás paises, pero tienen una sola mano y el cír-
culo está dividido solamente en seis horas, y nunca 
dan mas de seis campanadas. A las 6 dá seis campana-
das; á las 7 dáuna; álas 8 dos, á las 9 tres, y así 
hasta las 12 en quedá seis, y ála 1 una. También se 
oye preguntar: ¿á qué hora dan las 24 horas? esto es, 
¿á qué hora dan las oraciones? Este modo raro de con-
tar las horas, dicen que es bastante cómodo, cuando 
uno se acostumbra áé l . En los colegios se concluyen 
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siempre las clases á las 23, ó lo que es lo mismo, una 
hora anles de oraciones. 
De esta esplicacion resulta, que como el 28 de Ju-
nio daba la oración á las siete y tres cuartos de nues-
tro reló, á las nueve menos cuarto fué cuando se co-
menzó la iluminación. 
IX. 
GanoDizacion y d ia de S a n Pedro . 
La fiesta de la Canonización comienza el dia an-
tes con unas solemnes vísperas, que se cantan por la 
tarde con presencia del Soberano Pontífice, de los Car-
denales, Obispos y demás porsonas distinguidas de 
loda categoría; y por la noclic, con la iluminación de 
la Cúpula, fachada y columnata de San Pedro, como 
acabamos de decir. 
La procesión solemne principia á las siete de la 
mañana, la cual, con corta diferencia, es igual á la 
del Corpus. Mientras la procesión se organiza, Su 
Santidad se reviste de sus ornamentos y de la capa 
roja en la Capilla Sixtina. Después de ponerse la m i -
id 
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tra de oro, entona el Ave María Slella, que continúan 
los cantores de la capilla ponlilical. Durante la primera 
estrofa, está arrodillado Su Santidad, luego se levanta 
y toma asiento en la Sedia Gestatoria, y el Cardenal 
procurador de la Canonización le presenta tres velas, 
loma la delgada, y las otras dos se las dá á los prín-
cipes asistentes al trono. Sentado ya en la silla que 
llevan á hombro los lacayos que hay destinados al 
efecto y amaestrados perfectamente, y con el cirio en 
la mano izquierda, comienza á marcharla procesión 
y da la vuelta á toda la plaza. Cuando el Soberano 
Pontífice llega á la puerta principal de la Iglesia, es 
recibido por el venerable capítulo de la Basílica, y en 
el momento de entrar, la Capilla Sixtina entona el ver-
sículo Tu es Petrus. Al pasar por delante de la Capilla 
del Santísimo, el Santo Padre baja de la silla, le adora 
y vuelve á subir en ella hasta el altar mayor ó de la 
confesión, cuyo nombre mas adelante esplicaré, se 
vuelve á bajar, se arrodilla sobre el almohadón que 
está preparado, entregando la vela al camarero secreto 
encargado de tenerla durante toda la ceremonia, ora 
también, y á poco, á pié se dirige á tomar asiento en 
el trono que se levanta en el fondo. 
Sentado en el trono debía comenzar el besamanos, 
que esta vez se suprimió por el tiempo que hubiera 
durado si habían de besar la mano 4í) cardenales, 6 
patriarcas, y los arzobispos y obispos, hasta el núme-
ro de 508 que entre todos se reunían este día. De 
otro modo, los Cardenales debieron besar la mano: 
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los Patriarcas, Arzobispos y Obispos la rodilla, y el 
pié los Abades Mitrados, el Comendador del Espíritu-
Santo, el Archimandrita de Mesina, y los Padres Pe-
nitenciarios de la Basílica. En esto se presenta ante el 
trono pontiíical el Cardenal Procurador llevando á su 
derecha al abogado consistorial de la póstula, y de-
trás de él los demás abogados consistoriales, y arro-
dillándose el abogado principal le dirige á Su Santidad 
la primera petición á nombre del Cardenal Procurador, 
para que se digne colocar en el rango de los Santos 
á los bienaventurados de cuya gloriosa causa se trata 
este dia. En este momento, el prelado Secretario de 
los breves se adelanta, y desde las gradas del trono res-
ponde por Su Santidad: «que ciertamente las virtudes 
de estos bienaventurados son muy conocidas, pero 
que en circunstancias tan graves, bueno es recurrir á 
la oración; y que por lo tanto exhorta á todos los 
presentes, á que imploren los auxilios del cielo por la 
intercesión de la Santísima Virgen María, de los San-
tos Apóstoles Pedro y Pablo y de todos los demás 
Santos.» Los postulantes se retiran á su sitio, el Santo 
Padre se arrodilla, y todos hacen lo mismo, teniendo 
en la mano velas encendidas, y los cantores de la Ca-
pilla Sixlioa entonan la letanía de los Santos, y después 
del último Agnus Deí, se vuelven á sentar. 
Hácese una segunda petición con las mismas ce-
remonias, pero añadiendo el abogado consistorial las 
palabras Instanter, instantms. El Secretario de los 
breves repite lo que antes, exhortando á los fieles á 
invocar las luces del Espíritu-Santo; y todos se arro-
dillan. Aclo continuo, el primero de los Cardenales que 
ocupa la derecha del Papa se vuelve hácia el pueblo 
y dice en alta voz: Orate; y después de una corla 
pausa, el segundo Cardenal que esta á la izquierda del 
Soberano Pontífice, añade: Lévate; todos se levantan, 
y el Papa asistido de los Patriarcas y de los mas distin-
guidos entre los Obispos entona el Veni, Creator. Al 
terminar la primera estrofa, se vuelve á sentar, y con-
cluido el himno se levanta, y acompañado de dos acó-
litos de la signatura canta la oración: Deus, qui corda 
fidelium. La tercera instancia se verifica como las dos 
anteriores, pero añadiendo el abogado la palabra íns-
tantissime. Entonces, persuadido el Soberano Pontífice 
que será agradable á Dios la obra de la Canonización 
que se le propone, consiente en dar la sentencia de -
finitiva. De pié todos, el Santo Padre sentado en su 
trono, con la mitra puesta, pronuncia la sentencia, 
como doctor y gefe universal de la Iglesia, declarando 
Santos á los bienaventurados por los cuales se pedia 
este culto público, y fijando el dia que en adelante de-
berá celebrarse su festividad. 
El abogado consistorial se arrodilla de nuevo al pié 
del trono, y á nombre del Cardenal procurador, declara 
que acepta la definición, dá gracias á Su Santidad, y 
le suplica se digne mandar espedir las Bulas apostóli-
cas. El Papa responde Decernimus. A su vez el Car-
denal Procurador súbelas gradas del trono y besa la 
mano y la rodilla del Pontífice. 
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Vuelto hacia los Protonotarios apostólicos, el abo-
gado les pide se sirvan estender el acta de la Cano-
nización: Conf¿c¿emus, le responde el decano. Por ú l -
timo, dirigiéndose á los Camareros secretos que están 
cerca del trono, les ruega por medio de estas palabras 
Vobis testibus, que sean testigos de la promesa que se 
acaba de hacer. Entonces el Papa se levanta y ento-
na el ríe Deum que continúa la Capilla Sixtina. Y las 
músicas de la Guardia Noble, las Campanas de la Ba-
sílica Vaticana, las detonaciones de los morteros co-
locados cerca del templo, las salvas de artílleria del 
inerte de San Angelo, y un repique general de campa-
nas anuncian, que la ceremonia de la Canonización es-
lá terminada. Después del Te Deum, el primer Car-
denal invoca los nuevos Santos añadiendo en el versí-
culo Orale pro nobis Sancti el nombre y títulos 
que se les confiere, y los cantores responden: Ut digni 
efficiamur. El cardenal que debe hacer de Diácono 
en la misa Pontifical canta entonces el Confíteor, ha-
ciendo seguir al nombre de los Santos, los de los glo-
riosos apóstoles Pedro y Pablo; y por último, el Sobe-
rano Pontífice, de pié, teniendo ante las gradas del 
trono, la cruz llevada por im auditor de la Rota, dá 
solemnemente la bendición al pueblo, intercalando 
también en la fórmula Precibus etmentís, los nombres 
de los que acaba de glorificar. 
Ceremonia de la ofrenda.—Terminada la ceremo-
nia de la Canonización, el Soberano Pontífice baja del 
gran trono y va á situarse en otro mas pequeño, des-
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de donde entona el canto de tercia, y en seguida lee 
las primeras oraciones de la misa, la cual no ofrece 
respecto á la Canonización mas que tres ceremonias 
particulares. 
1 .a La oración de los nuevos Santos se dice des-
pués de las de los Santos Apóstoles, bajo de una sola 
y misma conclusión. 
2. a Después de cantar el Evangelio, el Soberano 
Pontífice suele dirigir al pueblo una Homilía en honor 
de ios Santos nuevamente canonizados. En seguida 
el Cardenal Obispo asistente, publica la indulgencia 
plenaria concedida á todos los que han asistido á la 
función, y otra indulgencia de siete años y siete cua-
rentenas á ios fieles que visitaren los sepulcros de los 
nuevos Santos, el día fijado en el decreto de la Ca-
nonización para celebrar su fiesta. 
3. a Después del ofertorio cantado en contrapunto 
y que este año fué una antífona de que luego hablaré, 
tiene lugar la de la ofrenda y de la cual vamos á decir 
algunas cortas palabras. 
Tres Cardenales elegidos en cada uno de los ór-
denes de diáconos, presbíteros y Obispos son los en-
cargados de ofrecer las oblaciones en representación 
de los santos canonizados. Cada uno de ellos son 
precedidos de dos gentiles-hombres, y seguidos del 
postulante de la Causa, acompañado de un ministro 
del órden al que pertenezca el Santo, ó de dos per-
sonas de su familia. Entre los Santos canonizados 
había uno Español, San. Pedro de Arbués, nacido en 
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el Castillo de Xalon, diócesis de Zaragoza, hacia los 
años de 1442, y estaban en la Canonización varios 
parientes suyos. 
A la izquierda del Cardenal Obispo, en el primer 
grupo, se adelantan el Cardenal Procurador de la 
Canonización, y uno de los maestros de ceremonias 
que asisten á todas las funciones pontificales. El cor-
tejo es precedido de dos maceres, conducidos por otro 
maestro de ceremonias, quienes se arrodillan al pié 
del trono hasta el fin de la ofrenda. 
Los dos gentiles-hombres del primer grupo llevan 
dos grandes cirios, en los cuales está impresa la ima-
gen del Santo. De los dos personages que signen, el 
uno tiene en la mano un cirio mas pequeño, y el 
otro, una caja pequeña pintada en oro, dentro de la 
cual hay encerradas dos palomas. En el segundo g ru -
po, los dos gentiles-hombres llevan dos panes, el uno 
dorado, plateado el otro, con las armas del Soberano 
Pontífice. Las dos personas que siguen llevando la 
una un cirio, la otra una caja con dos tórtolas. 
En el tercer grupo, los dos gentiles-hombres 
llevan dos barriles pequeños, el uno dorado, el otro 
plateado: vienen enseguida otros dos personages, el 
uno con un cirio, el otro con una caja llena de pá-
jaros de diferentes especies. 
La ofrenda tiene lugar del modo siguiente. Cada 
uno de los tres Cardenales presenta sucesivamente 
las oblaciones ú ofrendas que llevan los dos gentiles-
hombres que les preceden: las otras ofrendas son pre-
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sentadas por el Cardenal Procurador de la Canoniza-
ción. Los Cardenales que ofrecen la primera oblación, 
besan la mano: el Cardenal Procurador la rodilla, y 
los dos genliles-hombres, así como los otros dos per-
sonages de cada grupo, besan el pié del Ponlííice, el 
cual toca con la mano los objetos que le ofrecen, en se-
ñal de aceptación. El cortejo se retira entonces, vo l -
viendo cada uno á su asiento. 
El uso de las oblaciones es muy antiguo en la 
Iglesia, y cada una de ellas tiene su significación 
mística. 
Los cirios simbolizan la fé viva de los Santos: 
El pan las buenas obras unidas á la caridad y a 
la pureza, representadas por el oro y la plata: 
El vino el ardor de la caridad hácia Dios y hácia 
el prógimo, acompañada de la pureza de intención: 
Las palomas la sencillez de corazón, la sublimi-
dad de la contemplación, y los dones del Espíritu-
Santo: 
Las tórtolas los piadosos gemidos del corazón, el 
deseo de la vida eterna y de la visión de Dios: 
Los otros pájaros el desprendimiento de las co-
sas de la tierra, y las otras virtudes morales. 
Después de la ceremonia de la ofrenda, el Soberano 
Ponlííice continúa el Santo sacrificio, terminado el 
cual, vuelve á ser conducido, sentado en su silla y 
con el mismo aparato, ala Capilla Sixtina, de la que 
se relira al interior de su Palacio del Vaticano. 
Indudablemente para descansar, añadiré yé, que 
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bien lo necesitaría, estando levantado desde tan tem-
prano y en ayunas, un Señor de 72 años y padecido; 
aunque no se le conoce, ni en su semblante, ni en lo 
que trabaja, ni mucho menos en el timbre de su voz, 
pues entonó y cantó todo el prefacio tan claro y tan per-
ceptible, que de todas partes del espacioso templo se 
percibió distintamente. 
Nosotros ocupábamos una tribuna para la que ha-
blamos obtenido billetes en la Embajada, á la cual 
mandan cierto número para Señoras y para Caballeros. 
En San Pedro hay desde luego tribunas formadas en 
los cuatro ángulos del crucero, en el espesor de los in -
mensos estribos que sostienen la cúpula, y las cuales 
se destinan paralas testas coronadas, los Embajadores, 
diferentes personajes, y para la Capilla. Pero en las 
tiestas solemnes, se levantan dos espaciosos tablados 
en los brazos que forman la cruz, y en cada uno de 
los cuales caben sentadas, lo menos, tres mil personas. 
Con objeto de coger buen sitio para ver lo mejor posi-
ble toda la ceremonia, y, sobre todo, el momento de la 
elevación de la Hostia por Su Santidad, que era uno de 
mis principales deseos, citamos el coche á las seis déla 
mañana y á las seis y media ya estábamos allí, pues no 
siendo de número, y estando designada la puerta por 
donde debían entrar las personas que iban en carruage, 
que era una que hay al costado, y para que permitan 
la entrada dan una papeleta de distinto color de la que 
sirve para el asiento, no encontramos obstáculo ni en 
el camino, ni para llegar á la tribuna, la cual estaba ya 
12 
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casi llena, por otros que habían madrugado mas, pe-
ro aun así, estuvimos perfectamente colocados para 
lograr el principal objeto. 
Hasta aquí no lie hecho mas que describir la fun-
ción, y en su descripción sola va demostrada su mag-
niucencia. Y después de esto: ¿que podré añadir que 
no sea pálido? ¿Cómo describir la concurrencia de 
40 á 50,000 personas? ¿cómo las 20 ó 30,000 
loces que ardían? ¿cómo, en fin, todo aquel conjunto 
tan grande, tan conmovedor, y dentro de un templo 
que no tiene comparación con otro alguno en el mun-
do? Día solemne, día de imperecedera memoria, y 
cuyo recuerdo hará mis encantos los pocos ó muchos, 
que el Dios á quien se rendía tan ostentoso y piadoso 
culto, me conceda. Solamente una de sus partes no 
me es posible dejar de apuntar, y es el ofertorio, en 
el que este año se ha cantado una antífona compuesta 
espresamente para esta función, por mas de cuatro-
cientas voces, dispuestas de un modo tan original como 
de mágico efecto. El coro principal estaba situado en 
la tribuna del crucero; otro grupo, en otra tribuna 
que hay sobre la puerta de entrada, y el tercero, 
formado de mas de cien niños, en la galería de la 
cúpula: unas veces cantaba el coro principal,, al que 
seguía otras el de la entrada y semejaban e l eco del 
primero; pero cuando tocaba al de ios niños, en-
tonces parecía un coro de ángeles, que entonaban 
aleluyas en el mismo cielo; y cuando todos cantaban 
juntos—advirtiendo que á ninguno de ellos se veía,— 
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en este momento el efecto era arrebatador, hasta un 
estremo difícil de dominar, y parecia imposible que 
la voz humana modulada, pues no había instrumento 
alguno, produjese sensaciones tan gratas, que casi, 
casi, rayaban en un verdadero estasis. 
Empero, tiempo es ya de decir algo, de un tem-
plo tantas veces repetido: algo de su figura, de sus 
dimensiones y de su rico decorado. Mas antes parece 
natural dar una idea general de las basílicas. 

X. 
Basí l icas. 
Con razón se ha dicho que las primeras Iglesias 
fueron templos antiguos vueltos hácia adentro, por-
que como el culto de los Paganos era esterior, en la 
parte de afuera colocaban las columnas y demás 
adornos, los cuales los cristianos los pusieron en el 
interior, dejando lisa la fachada, y desnudos los cos-
tados. La bóveda rebajada, fué el Presbyterium: en 
el fondo se levantaba la Cathedra, asiento del Obis-
po; y á derecha é izquierda se ponían bancos para los 
Sacerdotes. En el sitio que en los otros templos ocu-
paban los abogados, se levantó el altar, aislado, for-
mado de una piedra de mármol, sobre el sarcófago 
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de un mártir, ó sobre una capilla subterránea, ~~crip-
ta ó confesión ~ ú que á veces estaba cubierto por un 
cihorium, compuesto de columnas y techo, del que 
los actuales baldaquinos son una imitación alterada. El 
Santuario, comprendido en el crucero, estaba sepa-
rado del coro por una grada, una verja y por tapices 
que se levantaban en el momento de la comunión. De-
lante del santuario se veía el Coro, enmedio de la na-
ve central y rodeado de una balaustrada, donde se po-
nían los cantores, los subdiácos y los diáconos. A los 
lados, habia dos cátedras cuadradas ú octágonas, l la-
madas pulpito, la una al norte, donde se leia el Evan-
gelio, la otraalsud, para la Epístola. El cuerpo de 
la iglesia estaba dividido por dos filas de columnas en 
tres naves. Después, en algunas iglesias desde el siglo 
Y á acá, se construyeron cuatro hileras de columnas, 
y cinco naves. Muchas veces, se separó la nave pr in-
cipal de las laterales, por una pared baja y por corti-
nas, con objeto de la separación de los sexos, ocupan-
do los hombres la derecha y las raugeres la izquierda; 
y cuando además habia galerías altas, eran reservadas 
para las doncellas y las viudas: disposición rara en las 
basílicas latinas y muy común en las griegas. 
Las basílicas fueron precedidas de un átrio, ó es-
planada abierta, y á sus cuatro lados corrían los pór-
ticos. En este patio cuadrado habia varias pilas, don-
de los fieles se lavaban las manos y la boca antes de 
entrar en el templo; siendo las nuestras de agua ben-
dita, un recuerdo de estos lavatorios. En el átrio se 
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sentaban las personas de distinción; y en él, los peni-
tentes públicos del primer grado, vestidos de lulo, es-
puestos á la intemperie, imploraban las oraciones de 
los fieles. Mas adelante, estas disposiciones fueron cam-
biando. Las naves laterales terminaban algunas veces 
como la principal, esto es, con la parte final de la 
bóveda rebajada, colocando en ellas las sacristías. En 
la fachada se construyeron pórticos, sostenidos por 
cuatro columnas: el crucero ó nave principal se dilató 
por los lados hasta formar la cruz latina; y finalmen-
te, se introdujeron otras variaciones que sería largo 
enumerar. 

